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LA MECANICA EN CHINA

Como contraste ante los prodigios que en 
Europa y Am érica realiza la mecanica, cree ­
mos qu e será curioso describir y  pintar el 
procedim iento de que se Talen los chinos 
para levantar grandes pesos en sus construc­
ciones.

A  eso tiende el grabado de hoy, á estable­
cer la enorme diferencia existente entre la 
ciencia de hoy y  el empirismo de ayer, por 
cuanto al cabo, lo que se practica por los ch i­
nos en este punto es, ni más ni menos, lo 
que venía á hacerse en los pueblos de la an­
tigüedad.

D os bloques de m árm ol esculpidos v cor­
tados en condiciones convenientes debían ser 
elevados y  puestos en su sitio en nn edificio 
público: los obreros en Pekín evaluaron el 
peso d e  cada una de estas piedras en más de 
'>.000 kilogramos. Sus dimensiones eran: 3 ‘55 
metros de altura, 1‘50 metros de longitud y 
0‘42 metros de espesor.

La elevación tenía que ejecutarse sin el au­
xilio de ninguna de esas máquinas que en 
Europa dan seguridades y  facilitan extraor­
dinariamente la faena. Nada de prisas: podia 
tomarse el tiem po que se quisiera y  emplear­
se un número de obreros ilim itado, supuesto

más de una especie de balanza romana A .  
El grabado adjunto, á pesar de las inexac­
titudes del dibuio chino, indica claramente 
el modo de emplear el mecanismo. La piedra 
se envuelve con el cable B ,  el eual se eleva 
y  desliza por el madero C  del andamiaje; 
desciende en seguida y se arrolla á otro tra- 
vesaño D ,  por algunos operarios que man­
tienen así la piedra á la altura en que resul­
ta cada vez que se realiza una etapa de la as­
censión.

La palanca A ,  que tiene unos T r 0 metros 
de longitud, acciona merced al esfuerzo de 
cinco obreros que agarran cada uno de los 
cabos que se ven en E :  este esfuerzo se co­
m unica al brazo de la palanca, el cual hace 
(jue el cable H , fijo por medio de un nudo Á’  
a la maroma que sostiene la piedra, elevé

Cuando la palanca ha llegado al máximo 
de su elevación se sujeta el peso, sosteniendo 
los obre-o j la cuerda por bajo del madero D . 
En seguida se suelta la palanca, se deshace 
el nudo corredizo K ,  se baja á L ,  y  así se va 
prosiguiendo la ascensión.

qu* la m ano de obra en China (1 ‘50 pesetas 
el jornal) es barata.

Por lo  que se refiere á la seguridad, podían 
emplearse todas las precauciones necesarias, 
aunque fueran supérlluas; y con efecto, los 
arquitectos chinos echaron mano de un fá­
rrago de cables y  maderos, valiéndose ade-

Com o se ve, el procedim iento no puede ser
 ..................  _ '  J  la

D e eso á las potentes grúas que diariamente
prim itivo, inseguro, lento y  laborioso.

vemos en las obras de alguna importancia, 
ya puede apreciarse la diferencia que existe.

Sin embargo, fácil es que los mandarines 
chinos se embelesen contemplando las mara­
villas de ingenio que realizan los arquitectos 
de su  país.

S I N T E S I S
Después de m uchas horas de trabajo para 

ordenar m i hum ilde biblioteca, quitando de 
aquí y colocando allá, fui dejando cada libro 
en su sitio hasta que, terminada la tarea, me 
retire a dormir postrado de cansancio.

Había pasado una noche de vigilia y ape­
nas caí en el lecho se apoderó de m í Morfeo, 
pero debido tal vez á la agitación de m i espí­
ritu, vinieron á inquietarme los ensueños.

De pronto me imaginó estar sentado en 
una butaca del gabinete próxim o al despa­
cho  desde la que principie á escuchar un ex­
intenso qUe * C&<la lnstant<! 86 hacia m ás 

Al ver que no cesaba, me levanté sobresal­
tado, y  dirigim e á la biblioteca de donde pa­
recía salir, temiendo que algún felin o  andu- 
biera por los estantes derribando legajos v 
■volúmenes. °  J J

No había terminado de apartar la cortina 
cuando se ofreció a mi vista un espectáculo 
singular, que me llenó de asombro v de te ­
rror al m ism o tiem po. Todos ó casi todos los 
tomos rodaban por el suelo y  por encim a de 
la mesa, destrozados en su mayoría y revuel­
tos en montones; pero no fué esto lo que más 
me sobrecogió, sino que com o si estuvieran 
dotados de vida, se golpeaban los unos á los 
otros hasta conseguir pulverizarse, sin dejar 
otro vestigio de su existencia que esta ó  la 
otra hoja de los que más hube leído. La ma­
yor parte de ellos desaparecían por com pleto 
én la furiosa lucha.

Repuesto un poco de la primera emoción, 
y  viendo que desaparecía por momentos mi 
«preciadísim o tesoro, quise evitar que si­

guieran los estragos del com bate^y lanzán­
dom e sobre los más belicosos, hice esfuerzos 
sobrehumanos para conseguir la  paz, mas 
¡todo fuó inútil!, apenas los cogía se escapa­
ban de mis dedos reanudando' lu pejea con 
doble impetuosidad, hasta que cesó ésta al 
lin , cuando sólo quedaban unos cuantos vo­
lúmenes con la mitad ó la quinta parte de su 
tamaño.

Cuantos libros había ido reuniendo, du­
rante m uchos años, y  estudiando detenida­
mente, habían quedado reducidos á un pu­
ñado de papeles con caracteres de imprenta.

Como en el arreglo que acababa de hacer 
aquella noche, vinieron á quedar juntos au­
tores de doctrinas tan diversas com o Darwin 
y Moisés, Santo Tomás y Voltaire, Balares y 
Spencer, Lafuente y Mariana, Krause y  R ou ­
sseau, sólo pude explicarme aquel suceso 
com o arte de los cielos ó de un m ago, que 
transmitiendo á las obras los espíritus de los 
escritores, al encontrarse éstos, el uno al 
lado del otro, quizás se llenarían de indigna­
ción, y  pasando de los dichos á los hecnos, 
se declararon la guerra de m odo tan sor­
prendente.

Las fatigas que la pesadilla m e produjo 
m e hicieron despertar algo intranquilo, y  ya 
mas sosegado, me propuse, á la üsanza de 
los antiguos adivinos, descifrar el enigm a de 
aquel sueño.

Según m i interpretación, la lucha de loa li­
bros simbolizaba el combate que sus distintas 
teorías habían ido librando en m i cerebro; el 
dolor que me produjo verlos chocar entre sí 
era el mismo que yo había sentido cuando 
ios flojeaba minuciosamente, comparando 
sus materias respectivas, y el resultado de 
aquella batalla que á tan exigua porción re­
du jo  la biblioteea no representaba otra cosa

<iue el único y escasísimo fruto que ¿  fuerza 
de meditar conseguí de su  lectura.

Nunca se m e había ocurrido pensaren  la 
evolución que sufren las ideas á medida que 
se aumenta el caudal de los conocimientos, 
ni en la innumerable serie de contradicciones 
con que tropiezan, necesariamente, cuantos 
sin base científica se dedican al estudio con 
el propósito firme de adquirirla, y  en aquella 
noche, mediante aquel sueño tan original 
com o desconsolador, hioe, sin proponérme­
lo, la sín letit de la revolución que se efectúa 
en el ser racional cuando aspira á tener j u i ­
cios ¡propios y  examina con este objeto los de 
aquellos de sus semejantes que merecieron 
el nombre de sabios.

Fijándonos en los mismos pensadores an­
teriormente citados, fácil nos será ver las 
dudas y  las nuevas convicciones que natu­
ralmente han de surgir en el que analice y 
compare las doctrinas contenidas en el «gé­
nesis» y  las expuestas por Darwin en su 
■¡Origen de las especies». A l hacer esta com ­
paración, el verdadero creyente ve á su Dios 
convertido por el naturalist* en una simple 
célula. Aquel Dios de poder bondad y sa­
biduría infinita r o  es el creador del Univer­
so ni éste ha salido de la nada, [sino de una 
t ransformación de la mataría eterna; el hom ­
bre ao es semejante á es» Hacedor divino, 
sino superior al m ono, y, por último, lo que 
tenemos de más sublim e, la inteligencia, no 
es debida á la existencia de su alma emana­
da del cielo, sino á un resultado de la con­
centración de fuerzas.

Por arraigadas que lss creencias estén han 
de bambolearse ante tales antagonismos; los 
em batesdelaciencia derrumban loscim ientos 
de la fe; apenas se destruye un misterio, en­
tra en seguida la desconfianza da todos; la re­
velación divina y la observación de los fenó­
menos naturales se contradicen á cada paso, 
y el hombre que vacila ante estas contradi- 
ciones recibe sin darse cuenta el bautismo 
de filósofo. Quiere entonces descubrir la ver­
dad, apelando [ 
pensamiento, y cuanto

para conseguirlo á su propio 
) más estudia menos ve,

cuanto más camina por la senda de la sabi- 
se aleja de él la anhelada fuentedu

que el espejism o'le pone delante, 
i verdad

í* .i
L a verdad es com o el sol que está lejos de 

la tierra y  fuera del alcance de los hombres, 
y á la manera que nunca realizaría su fin el 
que se propusiera alcanzar al astro del día 
corriendo en su busca por la superficie del 
g lobo, nadie podrá llegar á descubrir el astro 
dé la inteligencia que nos alumbra desde 
más alto, ocultando su faz al mismo tiempo.

El deseo de salir de la terrible incertidum - 
bre mueve al hombre á examinar otras teo­
rías: impulsado por fuerza misteriosa, y con 
el ánimo se confirman las primeras queapren-

t

en demostrar por la razón los dogm as de la 
le, con el indiferentismo del sarcástico Voltai- 
re que de todo se ríe y en nada santo confía, 
ó á Krause buscando la felicidad en D ios con 
Rousseau que la busca en el estado primitivo 
de la Naturaleza. Cuanto más se inve-tiga 
más disparidad se encuentra en las opiniones 
de aquellos que más renombre adquirieron 
en el cam po del saber.

Al comenzar este estudio, cuando no hace­
mos otra cosa que asimilarnos lo dicho por 
este ó el otro pensador, hay m om entos en 
que nos suponemos iguales á ellos y hasta 
superiores en erudición; mas cuando del 
conocim iento histórico pasamos al científico 
é intentamos la selección, al querer hacer el 
com pendio de todo lo.aprendido, el desenga­
ño es cruel y  el desfallecimiento mayor que 
al principio de la jornada; porque después 
de tanto trabajar nada ó casi nada hemos 
sacado en lim pio, siendo lo cosechado en con- 
: unto más escaso que los restos de la dicha 
'íblioteea.

La fe com o la virginidad duelen al perder­
se y se pierde para siempre. El que tiene la 
desgracia de poner en tela de ju ic io  las v e ­
neradas creencias de sus padres, está conde­
nado ya á un terrible suplicio, á vivir en la 
duda eternamente ¡siempre dudando! ¡siem ­
pre dudando! y  ¡oh sarcasmo soez! siendo 
llamado sabio por el resto de los mortales.

¿En qué consiste esta sabiduría? en estar 
variando de opinión á cada instante, en ne­
gar hoy lo que ayer afirmaba, en rebatir ma­
ñana lo que hoy defiende; toda su ciencia se 
reduce á una incesante afirmación incesante­
m ente contradicha.

Y  estos seres (los que se llaman sabios) son 
cínsiderados felices por los demás, quienes 
los suponen depositarios de la verdad; son en­
vidiados por los más inteligentes, y  son en 
realidad los más desgraciados de todos, por -

Jue sufren mientras viven una pena superior 
los suplicios del infierno: la mortificación 

constante de la duda.
M a t h b s f il o .

LA . V I B R A C IO N
Si hacemos chocar un cuerpo duro con 

otro sonoro, se determinarán en virtud de la 
elasticidad de éste una serie de m ovim ien­
tos moleculares oscilatorios que tienden á 
procurar recobre el cuerpo su situación pri­
m itiva; es esto causa del sonido. Si supone­
m os un caso de los más sencillos, una flexi­
ble varilla de acero sujeta por un extremo, y  
con la m ano la obligamos á separarse de lá 
posición de equilibrio, se la verá, al soltarla, 
tomar un rápido m ovim iento de vaivén á 
uno y  otro lado de su posición media: desde 
un punto extremo de situación al otro es una 
vibración sencilla ó una ida, y vuelta el otro 
recorrido para llegar al punto de partida, 
formando entre ambos una vibración doble 
ó  com pleta, base para m edir los sonidos.

■na cuerda tirante pulsada presenta tam­
bién oscilaciones de gran amplitud y  visibles 
de un modo evidente. En los cuerpos que la 
vista no permite sean perceptibles lógrase 
hacerlas, colocando polvo finísimo, el cual 
toma en seguida un rápido movimiento en 
los sitios donde vibran. Esto ha dado lugar á

las figuras acústicas fundadas en el modo 
com o tienen lugar los m ovim ientos: un cuer­
po, al producir sonido, vibra generalmente

nom bre de vientre. El polvo vertido sobre el 
cuerpo por igual, arrojado de los vientres se 
reúne en los nodos formando figuras y  traza­
dos que indican la posición de las partes in­
móviles. La disposición de los aparatos, el 
m odo com o se cogen loa cuerpos sonoros, in­
fluyen á voluntad, en la form ación de los 
nodos, lográndose en las placas vibrantes, 
poniendo la  mano de un m odo conveniente, 
determinar sinnúmero de figuras por la im ­
posición de los nodos. No es otro oojeto el de 
colocar los dedos sobre las cuerdas de los 
instrumentos musicales que se valen de ellos 
á fin de obligar á vibrar de modo distinto 
con sujeción á reglas impuestas por el senti­
m iento artístico pero que la ciencia conoce y 
estudia. En los tubos acústicos, ó sea en los 
instrumentos de viento, el dejar abiertos ó 
cerrados los agujeros que com unican al ex­
terior, cambian también el m odo de vibrar 
de ellos y producen distintos sonidos.

Al moverse el cuerpo productor del sonido 
en su vibración sencilla de ida com prim e el 
aire formando la llamada onda condensada 
que se extiende hasta cierto lím ite; al volver 
en la oscilación contraria, queda espacio li­
bre, se dilata el aire y la onda es entonces 
dilatada, de espacio idéntico al anterior y 
m ovim iento inverso. La rapidez de las osci­
laciones hace sean ambas continuas durante 
el espacio que dura el sonido y  forman on­
das sonoras compuestas de condensadas y 
dilatadas. Como el cuerpo vibra por m uchos 
puntos, se originan una serie de ondas c o -  
existentes y se transmite así el movimiento. 
El fenóm eno es conocido y  visible en el agua: 
ha servido m il veces de ju ego y ejem plo. Al 
tirarse una piedra en una superficie tran­
quila, rizan las aguas un gran número de 
círculos que desde el punto del choque se 
agrandan y pierden: han formado una serio 
de ondas. Desde el aire hasta nuestro oído 
ae transmiten los sonidos hiriendo el nervio 
acústico las ondas sonoras. Pero el modo 
cóm o se efectúa este fenómeno viene á in­
dicar desde luego la necesidad de la existen­
cia de materia ponderable para propagarse, 
pues donde se ha procurado aislar el cuerpo 
■sonoro se ha debilitado cuanto más ha ten­
dido á encontrarse en el vacío. Esto hace de­
penda la intensidad además de la distancia

8ue lo disminuye y de la amplitud de las v i- 
raciones, de la densidad del m edio en que 

ge produce, oyéndose mejor s i se transmite 
por el aire que no por el hidrógeno ú  otro 
gas más ligero. Debe tenerse en cuenta la 
proxim idad de otro cuerpo vibrante, el cual 
refuerza el sonido: he aquí el objeto de las 
cajas de los instrumentos de cuerda. L a cien­
cia  no ha podido aún precisar el secreto que 
encierran las líneas caprichosas de las usa­
das en los violines y guitarras, por ejemplo, 
donde el arte inspirado por el lirism o ha lle­
gado á encontrar formas tan bellas y al pro­
pio tiem po expresiones completas y perfectas 
de leves matemáticas, im posibles algunas de 
precisar, pero existentes, aun cuando las des­
eo uo/cam os, pues no son óbice nuestros es­
casos conocim ientos á la regularidad on la 
ejpcución de los fenóm enos de la naturaleza.

Repetidos experimentos en aire y gases 
han dad» valores diferentes para la velocidad 
del sonido, estimándose en 333 metros por 
segundo en el aire á 0 grados, de 261 en el 
ácido ca rb ó lico , 317 en el oxígeno y l ‘269en 
el hidrógeno, también á 0 grades. En los lí­
quidos crece hasta 1‘435 en el agua, mienti as 
en el hierro colado se calcula en 10‘5  veces 
la del aire.

Fenóm enos curiosos se observan en el so­
nido. Las leyes físicas de los choques rigen 
también las ondas sonoras que chocan con­
tra un cuerpo y  en su movim iento producen 
una reflexión; he aquí el efecto del eco tan 
curioso en casos dados por las veces que re­
pite el sonido. Supongam os colocado el cuer­
po sobre el cual choca á 34 metros de distan­
cia: si articulamos una frase como se calcula, 
pronúneianse sólo cinco silabas por segundo 
de un m odo claro, recorriendo el sonido 340 
metros, en números redondos; en un quinto 
de segundo podrá desplazarse de 68 metros 
y  debiendo ir desde la boca al cuerpo y  de 
éste volver á la oreja, la distancia del reflec­
tor h ade se r34 metros, en cuyo caso al quin­
to de segundo de pronunciada la sílaba vuel­
ve á la oreja reflejada sin confundirse, pero 
sólo podrá percibirse la última, pues las de­
más quedarán confundidas. Si doblamos la 
separación á 68 metres, entonces podrán.oirse 
dos sílabas y tres si es triple la distancia. No 
es precisa m edición tan matemática, pues los 
intermedios producen también ecos con  per­
fecciones varias. En el ca«o de ser menor de 
34 metros la distancia del cuerpo donde cho­
can las ondas, da lugar á una confusión lla­
mada resonancia, pues no se perciben los so­
nidos con  claridad. Si los reflectores ú obs­
táculos se hallan colocados en disposiciones 
propicias, se repiten entonces los ecos, citán­
dose algunos hasta 30 veces.

D é la  disposición artificial que damos á 
los obstáculos donde vibra el aire, depende 
en gran parte la intensidad del sonido, pu­
diendo ¿  voluntad lograr en unos puntos de 
un espacio cerrado oir perfectamente los so­
nidos mientras en otros sean imperceptibles.
Si la estancia está cubierta por una super­
ficie que tenga la propiedad de reunir las 
ondas sonoras, en el punto foco la intensidad 
será la máxima, y  graduando la voz podrá 
percibirse allí mientras en los otros puntos 
sea im posible. En el Conservatorio de Artes 
y Oficios de París se ha construido una sala 
con bóveda elíptica y lo» sonidos emitidos en 
uno de los focos son reflejados por la super­
ficie al otro, y basta situarse los interlocuto­
res en cada uno de ellos para reproducirse el 
fenóm eno de la sala del secreto del palacio de 
la Alhambra.

Los sonidos deben medirse, y  para ello se 
ha tom ado por base el número de vibracio­
nes que le corresponden. Con objeto de lo­

grarlo, se ha acudido á varios aparatos en 
los cuales se obtiene á voluntad, im primién­
doles velocidad varia, producir una seri» 
de vibraciones cada vez mayores.

Para ello la base es la  siguiente: suponga­
m os tenemos un sonido cualquiera que de ­
seemos medir & fin de conocer el número de 
sus vibraciones: si al aparato empleado le ha­
cem os producir sonido hasta el instante en 
qu e ambos sean iguales, á juzgar por nues­
tro oído, el número de vibraciones dado por 
el contador del aparato será la medida del 
sonido que pretendíamos comparar.

Para lograr este objeto se presentan me­
dios distintos, entre ellos la sirena de Cag- 
niar de Latour en la cual el aire, impulsado 
por un fuelle colocado y dispuesto exproleao, 
sale por unos agujeros inclinados y  pasando 
por otros dispuestos en sentido contrario 
hace girar el platillo donde están colocados, 
produciendo un sonido tanto más agudo

ito con  más rapidez se mueva, lo cual 
conoce por las manecillas del contador. Para 
ello fuérzase el fuelle obligando al aire á pa­
sar con  rapidez suma hasta dar el sonido 
idéntico al m edido y mantenido durante un 
tiem po, dividiendo el núm ero total de vibra­
ciones por los segundos de la experiencia: 
tendremos el dato buscado, las vi oraciones 
por segundo. La rueda dentada de Savart 
emplea una rueda motriz de diámetro consi­
derable que transmite el movim iento á un 
tam bor pequeño unido á otra dentada grande

Sue choca por sus dientes con un náipa. 
uando m erced al im pulso rápido dado á la 

rueda se suceden un crecido numero de cho-

3ues por segundo, contados por la aguja ín - 
ice, el sonido idéntico al tratado de medir 

resuelve el fenómeno. Para lograr la com pa­
ración de su sonido y  el conocido requiérese 
un oído experimentado y es siempre difícil. 
Para evitarlo se ha procedido á emplear mé­
todos gráficos en los cuales lo que se com­
para son las curvas producidas sobre un ci­
lindro giratorio por dos estiletes fijados al 
cuerpo vibrante y á otro que traza un nú­
mero fijo y  conocido en un tiempo dado. Laa 
curvas ondulatorias sirven de ba6e para co­
nocer por su forma gráfica las vibracionea 
ejecutadas por ambos cuerpos en el tiempo 
duración del movim iento. Las experiencias 
han dado com o límite de los sonidos percep­
tibles 8 vibraciones dobles por Begunao para 
los más graves y  36.000 para los agudos. Res­
pecto á la distancia á la cual pueden llegar 
a percibir los sonidos, se han estudiado las 
fuertes detonaciones de los cañones eu gue­
rras y sitios, conservándose como datos los 
siguientes: en el sitio de Genova pudo oirse 
el tiro hasta 90 millas italianas; en el de W i- 
tem berg á 126 kilómetros; durante el
neo que en 1814 procedió á la toma de Paris, 
alcanzó á oirse a 170 kilómetros. En tubos 
cilindricos se ha estudiado por Regnault con 
más detenimiento la distancia á que se per­
cibe por el oído el sonido. Creíase antes era 
constante la intensidad sonora en los tubos, 
pero las experiencias del citado sabio com ­
prueban la pérdida debida á las paredes del 
tubo. En uno de diámetro de 1.100 m ilím e­
tros ha llegado á oirse el producido por un 
pistoletazo cargado con un gram o de pólvora 
á 9.540 metros. A esta distancia las ondas no 
se habían aniquilado, sólo perdieron su po­
der sonoro pero lograron percibirse á 19.851 
metros de distancia. No difundiéndose el so­
nido en un m edio cerrado com o es el tubo, 
se conserva m ucho mejor su  intensidad, sien 
do esta la razón de emplearse los ¡llamados 
tubos parlantes para la transmisión de la pa­
labra.

Los sólidos sirven para transmitir los soni­
dos, según hemos indicado de un modo rá­
pido, pero sólo existen algunos casos curio­
sos de producción de sonidos en los cuerpos 
poco elásticos, cosa al parecer contraprodu­
cente con la naturaleza del sonido. Como 
ejem plo curioso se ha citado el de las esta­
tuas de Memnon, que al salir el sol produ­
cían sonidos musicales. Hoy sólo quedan 
restos de aquellas moles, pero puede atri­
buirse el fenóm eno al hecho de elevar el sol 
de un modo desigual la temperatura del gra­
nito, determinando en él dilataciones par­
ciales.

Cerca del Sinaí, en la colina de Gebel Na- 
gus, ciertas arenas especiales al chocar entre 
sí dan un sonido, tanto más intenso, cuanto 
mayor es la velocidad, y  comparable á las 
graves de las arpas eólicas.

Sabido es también [que con piedras se ha 
llegado á formar una especie de piano.

FEDERICO CAJAL.

n iB X ,io < 3 K A F £ A
Ul i ilel crimen, novela original de D. Vicente 

* de la Tejera.—Eduardo Cruz é hijo, edi-

Cree el Sr. Moreno de la Tejera que el ele­
mento capitalísim o de la novela, es la acción

? ue en todo mom ento sostenga el interés, 
artiendo de este concepto, sin descuidar la 

pintura^ de caracteres que estudia, por de 
cirio así, á la moderna en el terreno fisioló-

frico, atendiendo asimismo á la brillantez de 
as descripciones, descuella sobre todo la vi­

veza, el movimiento de la acción, rica en 
episodios, de donde resulta una serie de cua­
dros deslumbradores de luz y colorido.

Dos condiciones avaloran, en general, las 
obras de este autor, v m uy especialmente la 
que ahora publica: el profundo estudio de la 
sociedad y de las pasiones humanas, y la 
maestría con  que sostiene palpitante el inte­
rés, página por página.

Los primeros cuadernos que de esta obra 
hem os recibido, contienen preciosas ilustra­
ciones, hechas por el laureado artista D. Ma­
nuel Picolo, y  asombrosamente interpretada» 
en los acreditados talleres litografíeos del se­
ñor Mateu.

Sinceramente felicitamos al Sr. Moreno de 
la Tejera, y tenemos por seguro que el éxito 
de la obra ha de corresponder á su  mérito y 
al extraordinario lu jo  con  que se ha com pla­
cido en presentarla el editor.

Ayuntamiento de Madrid



NiiSSt-r® «8bim*do coteg-a B l  Correo tradu­
ce, o  Mejor «¡xlráietá ¿arte del B oletín
del dia, consagrado pói L e TÍm ps  en su últi­
mo niíraeto éíla éuestión dfe ítarruecos.

Verdaderam ente,,poco tenem os que agra­
decer esta v'óz at Importante diario parisien­
se, pues lia tratado el asunto en forma tal, 
que lh. aparenté buena voluntad desaparece 
ahogada entre un fondo de insopoitable

«Sé h «b í£  dado cim a á las primeras difi­
cultades. Adtnitíida'en principio la indem ni­
zación, creíase eu  España q s e  no faltaba ya 
sino arreglar amistosamente los plazos y con­
diciones del cobro, con lp cual el Gobierno 
de Madrid, poco habituado á tan buenas for­
tunas, preparábase lleno de regocijo á oir el 
agradable Ponido del oro extranjero que iba á 
entrar en tus cajas.

Pero'pSyf no había contado con las sutile­
zas de la-aiplomaeiamarroqui. Muley Hassán 
no cedió en cuanto s í principio, sino para 
regatear m ejor en los detalles. Chalanería 
pura, igual en un todo á la que se practica 
diánntnenté ém lt>s bazares levantinos.

— ¡Quince millones!—dice escandalizado el 
sultán.— ¿Quién piensa en eso?L o más que 
puedo Imcér pór vosotros es d a r la  tercera 
parte, cinco m illonéí. Y  étftiéftíjísé que sin 
garaiitías, pues los pagará al contado.

— Vuestra majestad sé equivoca—contésta­
le él mariscal Campos.— Son quince los que 
debo pédir, y mis poderes no llegan hasta él 
punto de otorgar rebajas. Lo único á que me 
extenderé sera á escalonar los cagas, pero é 
roíaiénJn, natural mente, de obtériér garan­
tía ó hipoteca segura.

Sin tales términos se halla á estas horas la 
conversación. N inguno d é lo s  interlocutores 
finiera Ceder ni e n u n  ápice, y puestas asi las 
cosas, no será extráño que cualquier colo- 
qtrió termine un dia por un rompimiento.

El mariscal ba hecho notar la gravedad de 
U  fitas ción, revistiendo sus demandas con él 
carácter ¡de ultim a/im , y  señalando el 1." de 
M ar/o trom o^Uzo improrrogable párá la de­
finitiva respuesta.»

L e  Tenips, después de laa sgridulces ing;- 
ninicionfcs copiadas, a.ioptu ún tonn más sé- 
rio, y d ce, entre otras oosns:

«No hay que engatarse: la cuestión tiene 
una im portancia 'europea. Los esfuerzos mis­
ta ób hechos por España para evitar la nece­
sidad de la guerra han elevado el incidénte 
de M elilla á la altura de un asunto de inte­
rés genéra'.

Un rom pim iento entre el sultán y el em 
b ijad or equivaldría á una declaración de 
guerra entre España y Marruecos. Ya lio sa 
trata de los bandidos del R iff, que han Ser­
vido no más para encender el fuego, v que, 
cumplid a sn m isión, se han eelipsado.' Ctaro 
está que Europa no podría mostrarse indife­
rente ante tanlaf o conflicto.

De cualquier lado que se'inclinase la for­
tuna, ¿eiían igualmente temibles las conse­
cuencias.

Las Ventajas alcanzadas por Marruecos in- 
luútíTTÍan mayores im pulsos y alientos si fa­
natismo islamita, haciéndolo propagarse pór 
toda el Africa del Norte.

Una victoria demasiado decisiva, para Es- 
pafia, plañWaria el pro Mema, m *s peligroso 
que ninguno, de la existencia del imperio 
sherifiano.

A llí en donde reina un equilibrio á la vez 
que inestable n'Cesario, allí en donde una 
potencia -musulmana más que ocupar ua 
puesto llena un vacio á Bn de cojijiírar fu­
nestas rivalidades, todo lo que sea desenca­
denar una guerra, constituye un riesgo te­
mible.

Cabe, piles, esperar que España y Marrue­
cos sepan hacer los sacrificios m utuos, in­
dispensables pará el restablecimiento de la 
concordia, y q u é jlo s  Gobieratís europeos 
coadyuven con vigork l triunfó ÜÍ la causa 
dé la paz que será t i  de los Intereses univer­
sales.» . . .

De lo expuesto, se deducen dos cosas.
Primera: que hoy eS el día en que se resol­

verá de ona la desdichada cuestióú que trae­
mos entre manos. Esto podrá suceder, 6  su­
frir nueva derilora.

Segunda: que U  ayuda que se nos presta 
nada tiene de desinteresada, pues en cierto 
modo se nos recuerda laobligaúión de mirar, 
autes que por los intereses propios, por los 
ajeaos.

Bien será por todo ello que acabemos de 
una vea;, psra librarnos del papel' harto des­
lucido qne venimos desempeñando.

Entretanto, y  por si acaso, crea Le Terxps 
que en ocasiones com o la presente, ningún 
Gobierno español, por poco habituado que 
<ste á la pi-óspera fortuna, cifra sus deman­
das é ilusiones eií el sonido del óro extranje­
ro que pueda ir gresar en fu s  cajas.

Por 10 m ism o óu e fom os pobres, damos 
pe ea im portancia á ese fa tor, que en las na­
ciones podero.-j-s «IW e dirimir, procurando 
la poz, todos los litigios de guerra.

nií  Yfi| iiWijf» ITrrTTTIBBrüMWI 
' -  -  . • V :• V .  -  r .^ s  : . . , W  ,;e «

teciamtí del príncipe Mulay Araaf el lam e- ’  É  " | f "
diato castigo ds los culpables, que aún  no 
han sido detenidos.

T antj la agresióuj.com o el que no parez­
can los culpable#, 5 noliayan  parecido toda­
vía, son hechos m uy de lamentar;

un

pero no

fUÁRBUECOS
Eli el ministerio de Estado se aseguró ayer 

que el vapor S a n  A gu stín  no traía uiagür.a 
noticia nueva referente á las negociaciones.

Por noticias particulares llegadas á Cádiz, 
se sa le  que el sultán ha ordenado á cada 
bajá que envíe nn m illón d e  reales á Marrue­
cos. Los m oros más adinerados han recibido 
la ordea de entregar cuanto antes las canti­
dades que les coreepocden, bajo la pena de 
prisión ó confiscación de bients.

Como si esto fuera poco, se han aumenta­
do, el impuesto de Capitación á los judíos, 
lás tarifa*? de Aduanas y portazgos y toda 
clase do tributos, á  préltxto de la necesidad 
de indemnizar á España.

El general Martínez Campos parece que se 
baila aquejado por los dolores que el reuma 
le produce en el brazo izquierdo. A pesar dij 
esta molestia, trabaja sin descanso todo el 
día.

— El señor ministro ie la Guerra recibió 
ayer una carta del g incral Martínez Campos, 
en la que le manifiet-ta una vez más su eon- 
íormiaad con el plan que ha seguido para el 
desenvolvimiento de la cuestión de Marrue­
cos.

Tomando por bnse alirjiacione3 que hace 
el número de Le Temps recibido ayeí en M a­
drid, circularon ay’er rumcn-S de que las ne­
gociaciones con Marruecos tropezaban cou 
a.gunas dificultades referentes á la cuantía 
y  torma en que el sultán debe pagar la In­
demniza cion.

Despues de la* noticias recibidas por el 
Gobierno en los últimos días, creemos que 
no se debe dar crédito á los rumores que pro­
pale la prensa extranjera.

Nuestro colega E l  Correo E spañ ol puWlicó 
ayer en uu extraordinario un telegrama do 
su corresponsal eri Melilla, refiriendo el su 
ceso ocurrido hace dias de haber agredido los 
moros dé la kábila de Benísicar a dos lan­
chas de pescadores españoles que se aproxi­
maron á la costa.

cosa tenga la importancia 
atribuye, al considerar in-

! nuestro pres-

prestigio entre los ri­
m as que con el ca -

creemos que la 
ou e el cofcga le 
dispenáable que 
t 'g io  en el Ri:

Créanos el 
ffeños no se 
ñoneo leiito y 

El prtstigib ante el sultán y ante Earopa, 
esa es.él que nos conviene rehabilitar.
- —"Ei principe Araaf, aunque enfermo, no 
se descuiJa. Ya hay detenidos unos 200 moros 
de los que se suponen más comprometidos 
en los sucesos de Octubre.

— La familia de Mariguari, que consta de 
un centenar de individuos, ha emigrado á la 
Argelia francesa, huyendo de las persecucio­
nes de A lí el Rubio. ‘

— Han llegado á Melilla 3 O'O camas que se 
colocarán en 1 s  barracones que se constru­
yen en la Alcazaba, donde se alojará la futu­
ra g ” 8rnieión de la plaza.

— Hoy debe celebrarse la última reunión 
d e  je fts  y oficiales para acordar definitiva­
m ente lo relativo á la traslación de los restos 
enterrados en Cabrerizas Altas.

— Ha disminuido algo la epidem ia de tifus.
D ift t r l  t u i c i ó n  iJp d o n s i t i v o s

Habiéndose determinado por real orden, 
fecha 12 del aet a!, expedida por el ministe­
rio de la Guerra, ou e las 18.¡2:} pesetas con 
65 céntimos rec udado^ en Santiago de Cu­
ba por el elemento militar, con destino ¿ la s  
viudas, huérfanos é inutilizados en las ope­
raciones de Melilla, sean distribuidas en con­
formidad con La voluntad de los donantes, se 
hace saber al público á fin de que los intere­
sados en el reparto del susodicho donativo 
puedan acudir con la oportuna solicitud al 
Consejo de Adm inistración de la Caía de 
hué fanos de la guerra, debiendo acompañar 
a sus instancias la docum entación que acre­
dite su derecho.

PARÍS AL DIA
( H a curan Inédita <1«* IterRiiger

M. Legouvó, contentando á M. Urune.tiére, 
que en uno de sus cursos de la Sorbonne 
había maltratado algo á Berantrer, publica el 
texto de una conferencia hecha por él ante 
jóvenes profesores, sobre el que es llamado 
Con justicia el rey de los cancioneros.

M. Legouvé toma valerosamente la defen­
sa de Beraneer desde el punto 4e vista poé­
tico, desde el político y disde el moral, ha­
ciendo constar que la popularidad de ese ad­
mirable poeta ha decrecido considerable­
mente desde su muerte. Investiga las causas 
de ese. cam bio de opinión y manifiesta su 
creencia d *  que no persistirá.'

«L os poetas— dice— á quienes la crítica 
entierra, no son siempre tan muertos com o 
parece . * K 

Es verdad. La prueba está también en lo 
que pasa con Lamartine.

No haré ninguna com paración necia entre 
Lamartine y Beranger. Cada uno de los dos 
tenía su genio particular, sin que se parecie­
sen en nada. Sólo hacemos notar que á La­
martine lo tenían también muy olvidado deB- 
pués de su  muerto, y he »qní que se le vuel­
ve á leer y  se aprecian sus bellas obr-s.

Guando hayamos acabado con todos los 
farsantes que obstruyen los caminos y *se 
burlan tan chuscamente del público: deca­
dentes, esthetas, simbolistas, anarquistas y 
otros fum ista*, c ia n d o  caigam os en la cuenta 
de qye por m ucho que esos la maltratasen, 
subsiste una lengua-francesa,.y qae algunos 
autores han sabido serv rse'de e llf, con más 
ó menos sentido com ún, habilidad y guato, 
la m oda volverá á poner, en vaga diversos 
libros, hoy injustamente olvidados en prove­
cho  de una partida de vulgaridades ridiculas.

Beranger es de los qu* volverán á ser po­
pulares, pese al Sr. de Bruneticre, que no lo 
ha com prendido. •

Saint Beuve, qu e no era Diogún imbécil, 
eram á sju sto  con  el cancionera, porque el 
ilustre crítico tenía una grande amplitud de 
espíritu.

Negar á Beranger el don de la poesía, de­
cir de_él, com o hace Brunetiére, que es un 
«prosista qne ha rimado alguna vez su pro­
sa», es burlarse del público y  de su audi­
torio.

Y o quiero creer que al decir esto, el señor 
de Brunetiere no había leído, por ejem plo, 
la canción titulada los H ijo s  de F rancia:

• Reina «leí mmidn, ¡oh F ra n c i p a l r i a m i a ,
levanta al fin tu frente eleclrirá-la...» 

y tantas otras que pudiera citar.
El mismo Beranger era demasiado modes­

to— ó se hacía el m odesto.—Acabo de leer el 
prefacio escrito p< r él, para la ed ic  ón  de sus 
canciones publicadss en 1&{3, y encuentro 
en dicho trabajo estas líneas:

«A  pesar de todo lo que la am atad ha po 
dido hacer, á pesur de los más ilustres su­
fragios y la indulgencia de los intérpretes de 
la opinión pública, he per,sado siempre que 
mi n om tre no me sobreviviría, y que m i re­
putación declinaría tanto más rápidamente 
cuanto ha sido exigsrada por interés de par­
tido.

Se ha medi lo s i d u r ic ió i  por su exten­
sión. He hecho u-.i cálculo diferente que se 
realizará antes de m i muerte, por poco que 
envejezca.

¿A qué revelarnos eso?— dirán algunos 
ciegos.— Porque m i país me agradezca el ha­
berme dedicado al género de poesía que he 
creído más útil para la causa de ia libertad, 
cuando podría buscar éxitos más sólidos en 
los generos que había cultivado al princi­
pio.»

Esta es una de las causas por ias cuales re­
nacerá la popularidad de Beranger. Acaba­
rán por apercibirse otra yes de que amaba 
con su alma ardiente la patria y la libertad, 
y  qu e ha cantado á una y otra” en estrofas 
inflamadas y soberbias, con  riesgo de perder 
su libeitad propia y  aun su vida. Estaba 
penetrado del servicio que prestaba á su 
país.

«H acía falta un hombro— dice tam bién— 
que hablase al pueblo el lenguaje que él m -  
U *ndey am a y formase imitadores para v a ­
riar y  multiplicar las versiones del mismo 
t e i to .

Yo he sido este hombre. Dirán que ia li ­
bertad y la patria hubieran podido prescin­
dir do mí; ¡frh! no desdeñan éstas el concur­
so de nada que sea popular. En m i concep­
to, sería justo hablar de mis cauciones sin 
tener en cuenta la influencia que hau ejer­
cido.

Hay m om entos para una nación, en que 
la m ejor m úsica es la del tambor que bate la 
carga.-'

Esta última reflexión es muy justa, y hav 
eu tótaS líneas la expresión de un senti­
m iento de noble orgullo que honra al poeta.

Voy á oponer á la opinion del Sr. Brune­
tiere la de un ser á quien uo negará éL c ie r ­
ta propensión á la poesía. Me refiero a la se -

por el cancionero jin 
peto profundos, y  0u 
mera condena, le dirigió una pó'esí* titilada  
E l  prim er cautivc+iI  de Beranger, quS empeza­
ba así: H

«¡(-'úmo. Lor.-M.gBr. el an 
el Anacrconte de 
el dol laúd sonun 

í ?  e l  a m a n t e  q n e r i d  
está cautivu!. ■"
que traía 1 i  < ________ r
ia dulce primavera, que llenan aires 
al ruido de Ws hierros deja cae fsus llores!»
;Lá señora Desborde-^-Yalmore era una 

poetisa que tenia éu el corazón, com o Beran­
ger, el sagrado culto de la patria y de la li ­
bertad! Los versos que acabo de citar se en­
cuentran en sus obras, donde cualquiera 
puece leerlos. Pero lo  que no se encontrará 
en n inguna parta es la  contestación que la 
envío Beranger para darle las gracias.

Ni él t i  elíd se conocíán óatoficefe perso- 
paliuent“ . He aquí 1» carta, absolutamente 
inédita, que la escribió Beranger:

«SeRoT»:
»S i y o  hubiese conservado algún resenti­

miento por las persecuciones dé que he sido 
victima ,n a  disiparía á la lectura de los ver­
sos deliciosos qúe usted se ha servido diri­
girm e. Estoy encantado de haber inspirado á 
una musa tan-distinguid a, cuyas produccio­
nes me habían hecho ya pasar' tan dulces ins­
tante?. Debiera y quiero contestar ( n verso á 
testimonios tan embriagadores y de un inte­
rés qu e yo estaba lejos de esperar. Pero es 
preciso que yo aliente m ucho tiempo á mi 
musilla, antes de determinarla á tratar el 
asunto que el reconocim iento me inspira.

»N o es fácil expresar todos los sentimien - 
tos, y hay elogios tanto más fáeíles de hacer, 
cuanto que son más generalmente sentidos. 
No atribuya usted, pu ís, señora, lo qüe en 
ello tardo, sino á la admiración que tengo 
por sus obras. No vea usted en estas pala­
bras un simple cambio de cum plim ientos. El 
mérito de su elegía r  de su romanee, es cosa 
que afecta á mi corazón; pero m ucho antes, 
m i amor á la naturalidad y  á la bella poesía’ 
me. habían hecho apreciar su libro lleno de 
gracia y  dî  delicadeza.

» Permítame nsted, pues, señora, nue apla- 
a  para un buen m om ento el probarle de 
nuevo el placer y la gratitud qae sus hermo­
sos versos rae han inspirado.

oTengo la honr* de ser. sefiora, con los 
sentimientos más distinguidos de considera­
ción y aprecio, su  hum iúisim o servidor, S e ­
ránger.»

Excusado es decir que. de resultas de esas 
relaciones literarias, se establecieron entre él 
poeta y la poetisa otras relaciones de un ca­
rácter de verdadera intimidad.

A r t h u r  P o u g in . 
(Prohibida la reproducción.)
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PRESUNTO ATROPELLO
Las N ovedades,Ae Nueva York, en su núme- 
de 15 de Febrero, da lá. siguiente noticia:

«El día 15 dé Pinero llegó á Santo Dom in­
go, en un vapor francés, el Sr. Gómez Pinta­
do, hijo de un anterior cónsul de España en 
aquella República, y  que, habiendo estado 
em pleado en la misma dependencia consular, 
habla incurrido, por razones que desconoce­
mos, en la enemistad del presidente, general 
Ulist-s Hercaux.

Al querer desembarcar el Sr. Gómez Pin­
tado, prohibiéronselo las autoridades, am e­
nazándole con que sería fusilado si lo inten­
taba.

Insistió el joven, alegando su condición de 
espaflol y  la protección que le prestaría su 
cónsul; iñaá, al pasar á tierra, vió q ue le es ­
peraba en el muelle, con los fusiles prepa­
rados, un grupo de veinte soldados domini­
canos.

Ante esta actitud, tuvo que desistir de su 
propósitb y volverse á bordo.

A consecuencia de este suceso, se agrega 
que puede surgir un desagradable incidente 
entre los Gobiernos de r spaña y Santo D o - 
m iu go .í

Las Novedades manifiesta por su parte que 
no sería extraño que hubiese exageración en 
estas noticias.

Tampoco lo sería el que hubiese ocurrido 
e lc is o q u e s e  denuncia. Hay varíes prece- 
d n»es. v

De todas maneras, bien será aplazar toda 
apreciación hasta que el hecho se depure.

I N C E N D I O

EN PALMA DE MALLORCA

I)K NfESTRO SURVICIO PARTICULAR
P a lm a  i e  M allorca  28 (10 n.)—  Hace una 

hora que se ha declarado en la Casa Consis­
torial de la ciudad un formidable incendio.

Fste pone en inminente peligro una in­
mensa manzana, en que abundan lrs  casero­
nes viejos.

Los edificios más comprometidos son el 
nuevo y monumental palacio de la D iputa­
ción, unido al del Ayuntamiento por la iz ­
quierda, y  uaa gran casa particular, en ía 
cual se halla una de las principales librerías,

Seu-ada al lado derecho del edificio incen­
sado.
Ignórase el origen del incendio, pues no 

teniendo abierto el palacio más que el cuer­
po de guardia, situado en el extremo izquier­
do, había tomado y » m ucho incremento 
cuando se ha descubierto él fu^go.

Se supone que arden los archivos, donde 
existen docum entos de grandísima impor­
tancia.

Se| uiré telegrafi and o.— Pons.
de M allorca  28 (11 15 n .)—Han ar­

dido habitaciones enteras del palacio m uni­
cipal.

Todas las autoridades han tom ado lss d is ­
posiciones más oportunas para sofocar el i c -  
eendio, pero han tropezado con grandes de­
ficiencias del servicio de bomberos y mate­
rial d». extinción.

Las fuerzas militares se hau unido al ve­
cindario que, uesde el primer momento, ha 
hecho grandísimos esfuerzos por salvar de 
las llamas el histórico edificio, que se tiene 
aquí en m ucha estima; pero las bombas han 
tardada más de una hora en llegar al sitio 
del siniestro.

Las censuras contra lo detestable de este 
servicio, son generales, reinando á propósito 
da esto verdadera indignación.

Sigo te egrafiande.— P o is .
P ahua de M allorca  28 (U ‘40 n .)— SI incen ­

dio de la Cusa Consistorial se ha iniciado en 
la planta baja, se cree que de un modo ca­
sual.

Luego se ha propagad > hacia la izq uierda, 
salvándose de este modo el archivo, que en 
un principio se creyó presa de las llamas, 
por hallarse situado eu la planta baja v en el 
fondo á la derecha del edificio.

Merced á grandísimos esfuerzos, el incen­
dio ha sido dominado por fin.

Queda destruida tocia la parte izquierda, 
próximam ente la naltad del palacio. Entre

lu bérdidu
íavüloeos artesonados que adornaban el z a ­
guán.

Se ha salvado todo el archivo, que contie­
ne una de las numerasas coleccionas de ri­
quísim os incunables m iniados.—  P m s .

TELEGRAMAS
De la  A g en cia  F a b ra

I.a inaiirrccción del liraatl
R ío  Janeiro 27.— En la expío ión del vapor 

insurrecto Venus fallecieron el comandante, 
dos oficiales y 30 marineros, ascendiendo á 
50 el número de heridos.

Buenos A ir e s  28.— S *. ha levantado el esta­
do de sitio en R ío Janeiro.

Dícese que el crucero Nichteroy, proceden­
te de Bahia. desembarcó 500 hombres en 
Cabo Frío. Otros baques de Peixoto vienéu 
en la misma direccién, por lo cual considé­
rase muy difícil y muy com prom etida la s i­
tuación de los insurrectos.

R ío  Janeiro  28 — El almirante Saldanha de 
Gama, á bordo del Tam^ndare, abandonó es­
tas 8guas en la noche última.

Imprenta rlamlenlhia
A m beresV n .— La policía descubrió en O bo- 

ken una imprenta clandestina donde ya es­
taba en máquina la impresión de un perió­
dico anarquista.

• C,'ng»tura
S a n  Petersburffo 27.— Ha sido reducido á 

prisión ayer el presunto autor del asesinato 
de la señora Umbach y de su criada.

Esta, á pesar de lás gravísimas heridas, 
pudo ser careada con el asesino y  no titubeó 
en reconocerle.

Llámase Basilio Gilverstrou, tiene dieci­
nueve años y había servido com o camarero 
en la cervecería de M. Umbach.

Adplraclones irrealizables
B e r lín ‘¿ i  (10‘35n .)— El canciller conde von 

Caprivi, declaró esta tarde en el R -ichstag, 
que no aspira á conseguir la gloria por m e­
dio de triunfos guerreros y  que su única am­
bición la cifra en prepsrar la unión de las 
fuer/.as de Europa para el caso en que fuese 
necesario emplearlas, y establecer para el 
porvenir una política económ ica com ún á un 
gru po de grandes Estados.

4fue hi > que no
Londres 28 (12 ‘ 10 m.)— En los círculos po­

líticos so desmiente que Gladstone ha va pre­
sentado su  dim isión, pero insístese en que 
necesitará algunas semanas de descanso, 
tanto más cuanto que ám ediados del mes de 
Marzo deberá someterse á la operación de la 
catarata.

Londres 28 (6‘10 m .)— El D a ily  N ew s, ha­
ciéndose eco ae los rumores de crisis, dice, 
s i bien es verdad que nada haee necesaria 
en los mom entos presentes la renuncia del 
presidente del Consejo, sin embargo convie­
ne que el partido liberal se prepare para di 
cha eventualidad, en vista de la avanzada 
edad de Gladstone y del achacoso estado da 
su  salud.

Londres 28 (5  t.)— En la tarde de hoy el se­
ñor Gladstone ha visitado á la reina Victoria 
en el Palacio Buckingham . Esta visita ha da­
do origen á num erosos comentarios, concep­
tuándose en m uchos círculos políticos como 
la prueba de la próxima retirada de aquel 
ilustre político.

Prisión «le amirqulNta»
P a rís  28 (1‘25 t.)— Durante la noche pasa­

da y la mañana de hoy, la policía detuvo á 
nueve anarquistas, y  entre ellos á una mu­
jer. Esta es cjueridn del terrorista Ortiz. Se 
cree que esta com plicada en el atentado del 
hotel Terminus.

B rest 28.— Ha sido detenido para ponerlo 
á( disposttjiói* del j.uzg«do de Toulón, uu in­
dividuo reclamado por dicha autoridad, por 
hallarse com plicado en an acto criminal co­
metido por los anarq uistas.

Este individuo d ijo  llamarse Marcelino 
Marine (n) Rubardy.

O t r a  b iH iib a  
P raga  28 (3 t.)— En la mañana de hoy ha 

sido encontrada, delante de la casa que ocu­
pa la Caj á de Prestí linos, una bom ba de vi­
drio, de figura de pera, conteniendo 35 gra­
m os de pólvora de minas y clavos.

La m echa estaba apagada.
ÍWá* vale asi

B e r lín  28 (6 '551.)— Carece en absoluto de 
fundamento el rumor que ha circulado v co - 
municádose por telégrafo á diferentes capi­
tales respecto á un choque que se suponía 
ocurrido en la frontera ruso-alem ana entre 
fuerzas de caballería de ambos imperios.

Secreto* «le Emtndu
París 1." ( 12‘ 10 ¿ i . ) —El conde de Auruaif, 

exminietro de Francia en Copenhagu*, p ro ­
testa, en carta dirig'ila á los periódicos de la 
noche, contra él decreto del Gobierno, man­
dándole procesar por violación de secreto de 
Estado.

Afirma en dh-ha caita no babor inspíralo 
el artículo pub ¡c id o  por el F íg a ro  d e l  día 2(5, 
ni divulga lo secr- to alguno.

Anuncia, finalmente) que apelará c?ela de­
cisión miuist-rial ante ei Consejo de Estado. 
Laa noticias publicadas por el F íg a ro , vcerca 
de las preguntas dirigidas por el agregado 
militar francés á la princesa Waldemar, res­
pecto á Im in tenelínes del czar para con 
Francia, parecen descausar en algo más se­
rio que un simple rumor, pues sabido es el 
papel qiie desempeñó la princesa en las ne­
gociaciones que dieron por resultado la ú l ­
tim a visita de la escuadra rusa á Tolón.

Supónese que el secreto de dichos inciden­
tes ha sido revelado al Fígaro por enemigos 
de la influencia francesa, deseosos de poner 
trabas á la gestión política de la princesa 
W aldemar, en h -neficio de la rusa.

DON MAGIN BOMET

En la madrugada de ayer falleció el respe­
table hombre de ciencias D. Magín Bunet, 
una de las personalidades de más alto relie­
ve y  que mas han contribuido al desarrollo 
de los estudios quím icos en nuestro país.

Catedrático de la Universidad de Oviedo 
en 1847, fuó el iniciador de la industria del 
io d o  en las costas de Asturias. Víctima de 
una polacada, pidió licencia para ir á sus ex­
pensas ai extranjero, donde pasó algunas 
años estudiando en Francia con W urtz, Du 
mas, Payen y otros no menos célebres, y en 
Alemania con  W il l , Plattner , Fresenius, 
B un sen y demás famosos maestros de la épo­
ca, á la vea que hacía frecuentes excursiones 
por los más importantes establecimientos 
m ineros y fabriles de aquellos países.

Vuelto á España, y mediante nueva opo­
sición, ocupó uua de las cátedras de Quím ica 
aplicada en el Real Instituto Industrial de 
Madrid, hasta que, suprimido éste, pasó á la 
Facultad de C.eucias, donde explicaba A ná­
lisis quím ica. Su pasión por los trabajos de

laboratorio,, eu los ¡jue m isa ijábil eoiüü
escrupuloso é infatigable^ le hizo alcanzar 
grande estima, no solamente entre sus dis­
cípulos, sino también en las esferas de la ad­
ministración. á la qne ayudó en muchas oca­
siones con sus vastos conocim ientos.
S Un trabajo suyo sobre la «Fermentación 
alcohólica del zumo de la uva», mereció 
en 1857 la medalla de oro de la lleal Acade­
mia de Ciencias, á la  que fué llamado en 18G8.

Perteneció también al Consejo Superior de 
-Agricultura, Industria y  t ómercio. y  era -vo­
cal secretario de la com isión permanente de 
pesas y medidas métrico-decimales.

Había nacido en 18 8, y consagrado medio 
siglo á la noble tarea de instruir & In juven­
tud. Pasó la tarde del luues entre sus com ­
pañeros y discípulos, y al ucu iir éstos para 
escuchar la lección  del miércoles, se encon­
traron sorprendidos cou la not eia de su 
muerte.

C R O N I C A
e t _  C I E L O  A Z U L

De r greso á la patria querida se nubla el 
espíritu á pesar del sul esplendoroso y del 
cielo azul. No es que la patria esté tan' mal 
com o estaba antes. Es que está peor. No lo 
advertirá quizás quien viva en ella, porque 
el olfato se atrofia respirando ¡]el mismo am­
biente; pero quien llegue del extranjero no­
tará con disgusto y  sentimiento que huele 
mal el Madrid político, administrativo y  li­
terario.

Com o el país es esencialmente anómalo, 
ha escrito uu periódico que es un cánon de 
la bíDevolencia madrileña, lo que no se atre­
vieron á escribir los independientes, de la 
misma manera que ninguno d é los  escritores 
que alardean de ser naturalistas ha practica­
do ei naturalismo verdadero del padre C olo­
ma, buen novelista, y persona respetable, 
aunque cura.

«Com o se fueron los dioses del paganismo, 
se disiparon los ideales colectivos de nuestra 
vida social y poiíiica, ha dicho L a Correspon­
dencia de Hspaáa. Cuaudo la sociedad no vive 
para sus fin ex colectivos y  el Gobierno no 
rige para el fin social, no es crisis l> que su­
fre la nación, es decadencia lo que pasa; y 
puede no encontrarse al fin dol m al una 
transformación de los partidos, sino la muer­
te  de todos. Parecen nuestros Gobiernos do­
minados por un ciego fatalismo. V ivir en paz 
fue el programa de algún estadista contem ­
poráneo, no hace muchos años. Vivir como 
se pueda, parece haber sido también el mismo 
objetivo de otros Gobiernos.»

¡Sólo que la Naturaleza, previsora siempre, 
se encarga de que los malos Gob ernos que 
se mantienen en pie por incuria de lr.s pue­
blos, caigan á lo mejor cuaudo salen de 
paseo!...

** •
Concluyeron ¡ay! nuestras hazañas en Afri­

ca. Que disparamos un cañona/.u horroroso 
para el liurugú ; aue Martínez Campos d or ­
m í ' con cap >te; que fum ó tabaeo del estan­
co ; que salió luego cou una embajuda...

Nada más;—y yo no sé con  que capote se 
presentará en Madrid el general. Ai lá en 
Cuba, cuaudo negoció la paz, tuvo la intre­
pidez de prese .ta^se, coa su escolta, á una 
partida de iosurrectos. El que los mandaba 
no estaba al tanto de la cosa, y preguntó, por 
m edio de u n  propio, al jefe  inmediato:

— ¿Qué hago?
— Fusílelo.
Celebramos entonces y seguim os crlebran- 

do <¿ue «seapara de aquella guerra. Pero es 
posible que lo sienta hoy el invicto caudillo, 
porque se habria ahorrado mu ;hos disgustos 
y  muchísimas decepciones.

Que es el único fruto de la proyecta la  gue­
rra de Africa; guerra que nos parecía digna 
del Cid y de Pelayo, aunque los adversarios, 
sin Maússors, peleaban t n  zajiatillas y en 
batas.

Y o tengo un entusiasmo grande por el ca­
pitán Ari/.a, que fué espontáueamente á lu ­
char por la patria. Pero he aquí que me cuen­
ta E /  Im p ar cia!:

«H a llagado el cipitán Ariza (líeH Tfo 85 
(9 15 d .), ascendido á comandante. Me ha 
dicho que viene perfectamente im presio­
nado, confiando en que se otorgarán las 
debidas recompensas á los confinados que 
formaron la parlida de la mué ta.»

A mi no me parece ra 'o  qu e un cap i'én , 
ascendido á comandante, venga perfecta­
mente impresionado de MeliLa; pero tengo 
la seguridad de que el Sr. Ariza no lo  está 
por el destino d í  sn partida de la Muerte. 
¡Buen destino! A  uno do la partida le dieron 
cnatro tiro* porque cortó las on  ja s  á un 
moro, interpretando los deseos de todo el 
país y la nota final de las crónicas de los re­
portera, que, al despedirse de sus novias, se­
gún contaban ellos, recibían el encargo de 
que no volvis-ran sin traer una oreja moru­
na. A los demás de la partida no creo que los 
hisilen también, pero ¡qué se y>! acaso in ­
gresen en la de barrenderos de ievila. No se 
fie, por si acaso, el intrépido capitán. ¡Hay 
serias compet.-neias!

El ruidoso fracaso en Melilla tiene un eco 
fun-sto á ju icio  de los que se pre ocupan, si­
guiendo el movimiento de Europa ea sus co­
lonias, de lo que pas* y pnede pasar allende 
los mares; y el eco es:— ¿Qué pensiráu y di­
rán los adversarlos de España en Cuba? ¿Qué 
pensarán y diráai los españoles que residen 
alli?

Porque, aunque no se haya dedicado, en 
esta villa de los cacahuete y castañas pilón— 
gas, niu^una atención al f.cto transcenden- 
talísimo de los Pertü’ rras y d  más valiosos ele­
mentos del desnum br do partido Unión C ons­
titu cio na l,d e  la Habana, ello es lo cierto que la 
patria española no es solamente esta pacientí- 
S'matierra comprendida entre los Pirineos y 
Gibraltar, sino también el terriiorio que se le­
vanta a lende el Océano entre borbotones de 
sangre que trae de Cayo Hueso e' eterno flu­
jo  de la ola revolucionaria; y que les defen­
sores de España no son exclusivamente los 
soldados que, alegres y vestí dos de toda gala, 
desfilan, tocando p a si-ca llcs , bajo los balco­
nes de la Presidencia del (Jonsejo, sino tam­
bién los e¿:>aiioles, ds aspecto m archito y ro­
pas raídas, quo en el ros del soldado y  ¿n  la 
cinta del hule del voluntario Uevau m uy alta 
la escarapela española.

De literatura... ¡ay, Madrid. Madrid, cóm o 
te están poniendo! Es una literatura sem i- 
flamenca, sem i-m ística, amazacotada y es- 
partosa cuando seria, y-, sí test.-va, cuajada 
de achulamientos; una literatura que diríase 
escrita por la pica de Calderón (no el dra­
maturgo) con sangre detoro  embolado y p ol­
vo del que levantaron, á  au paso por l ’ lan- 
dee, las desaliñadas patas dei ejército de frai­
les, manólas y verdugos. Por eso, sin duda, 
e l público que honro los despojos del poeta 
Zorrilla, no hizo lo que el público d e  Paris, 
circunspecto y medroso ante loa restos de 
V íctor H ugo, sino que, según atestiguó esta 
prenda, se entró de rondón en el cementerio, 
y.profanó tumbas, y arrancó corona», y  pro­
firió blasfemias, y dió sobre la blandura del 
Campo Santo una corrida de beneficencia
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tüh da paia d* wmit, eamo il^ulslsfikeftj
ís r  á Lagartijo.

S i es cierto que la literatura refleja verda­
deramente el estado de un pueblo, hay que 
emigrar; y  es para ir arreglando las maletas, 
el leer en E lL ib e r a l, que no peca de apasiona­
do en punto á critica estas frases desconsola­
doras: «Afírmese que no hay en toda España 
una sola personalidad que merezu» la .pen» 
ni en la ciencia, ni eo? la política, ni en el 
arte, y doblaremos la raheza tó te ' el vere­
d icto .» J L  \ ,  W Á -

Gracias que aún hay más p a tria  y  escrito­
res, com o el autor de Les Conquerants y  Les
T ro p h iet, oSpii

si Escribiera
en castellaflfi.

o, que ha en- 
la Academia,

Madrid, eómo te están po­
niendo! Te basen perder poco á poco la sin­
ceridad del carácter castellano, y no te falta 
m ucho para ser la  encarnación viviente de 
la obra de Ibsen, U n  enemigo del pueblo. Todo 
es mentira eu tu reino, y la mayoría dé tus 
vecinos pueden exclamar con el doctor Fals- 

fta ff: r-:*~
— Ho/r su ’j e c t  n e  are to t í is  tice  o f  lying. (Y 

el que no lo entienda, que busque intérpre­
te, com o lo  he buscado yo.)

A l.igual de L a  T rtv ia ta , Madrid se com­
pona y se divierte para morir de disnea, aho- 
g a d a p o re u s  aduladores. «;Ese cielo azul!...» 
Si no existiera ese cielo azul de Paul Bour- 
get, me fastidiaría más que ninguno el cielo 
azul de Madrid. Porque tiene Li culpa de todo.

Bajo el ciclo azul, todo Madrid se echa á 
la calle; nadie trabaja.

— ¿Don Fúlanc?
— Acaba de salir á dar una vueltecita.
— ¿Don Zutano?
— Ha ido á tomar el sol.
¡Y tomo el m undo tomando algo, por el 

cielo azul!
Llovió el otro día. Yo estaba muy contento 

com o patriota. Pero á las veinticuatro horas, 
vuelta al cielo azul. ¡Oh, qué cursi! ¡Que 
porquería de azul!

; Estamos deeacreditadospor el cielo! El azul 
invita á pasear, y  son pocos— quizás n iagu- 
rfo— los que tienen derecho á eso.

De ahí, del cielo, las miradas foscas, pro­
vocativas, ridiculas.

— Y o no sé— me decía, todo medroso, un 
extranjero— si ehoco... Pero, según las mira­
das que m e echan, ¡me parece que me van á 
pegar!

— No haga usted caso, m i am igo. Esos 
transeúntes que están, al parecer, enfada­
do», no lo están con usted. ¡Es que no han 
com ido!...

(Por el cielo azul.)
LUIS BONÁFOUX.

AYUNTAMIENTO
En la sesión celebrada ayer ¡líe d ió cuenta 

de una real orden del ministerio de la Go­
bernación, disponiendo se forme presupues­
to extraordinario, en el término de diez días, 
con  recursos ciertos para el pago de terrenos 
expropiados en la Plaza de Santa Bárbara á 
D Guillermo Rolland.

Fué elegido, por sorteo, voca l propietario 
de la comisión de Ensancho D. Sebastián 
Martines Gómez.

D espúc, fu (¡roa aprobados lo» dictámenes 
de la comisión de Hacienda, proponiendo la 
san-ión de los estados de distribución de fon­
dos para el próximo mes de Marzo por cuen­
ta del presupuesto ordinario en ejercicio y 
del Eusanche, el primero cón el voto en con­
tra de los republicanos, y el secundo con el 
de los Sres. Novella, Rasilla y Mitjans.

Entre los Sres. Pozas, Abaseal y Noguera, 
se suscitó una interminable y soporífera dis­
cusión sobre el impuesto de a;om aua.

Iil primero com batió el impuesto que co­
bran los asentadores, y el segundo lo  defen­
dió, asi com o al señor alcalde, por la con­
ducta seguida en este particular.

«* *
El proyecto ds nuevo reglamento del Cuer­

po m édico municipal, redactado por el señor 
Franc- s Rodríguez, ponente designado por 
la com isión de Beneficencia del Ayunta­
miento, establece las siguientes innova­
ciones:

Mejora en la remuneración de los profeso­
res facultativos.

Entrada en el Cuerpo por oposición, siem ­
p re  y  por la clase de supernumerarios.

Escalafón cerrado y ascenso por antigüe­
dad, sin defecto.

Asim ilación de los m édicos á-los emplea­
dos muuicipales para los efectos de las ju b i­
laciones.

Declarar libre la provisión de medicamen­
tos para la Beneficencia municipal á todos 
los fai macéuticos de Madrid que lo  solicitan 
y dentro del d:strito donde tengan enclava­
das sus oficinas.

Separación de lo administrativo, que co­
rrerá á cargo de administradores, con el mis­
mo haber que hoy disfrutan.

Mejora en la remuneración del personal de 
enfermeros y  camillf-ros.

Supresión de las consultas especiales aho­
ra establecidas y condiciones que han de re­
querir las nuevas que se creen, excepción he­
cha de las de oftalmología.

Creación de Juntas her éticas de distrito, 
que estarán formada» por los JO vecinos que 
con mayor cuota contribuyan á las necesida­
des de ía respectiva casa de sccerr.), y presi­
dida por un concejal del distrito designado 
en votación por el Ayuntamiento.

— Ha pasado á estudio de la com isión de 
Hacienda un proyecto del alcalde, proponien­
do el arriendo de !os consumos.

— Hoy se reunirá de nuevo la com isión de 
reforma de las ordenanzas municipales.

NOTICIAS
F i r m a  « le  i a  r e i n a

El ministro de Marina puso ayer ála firma 
varios decretos sobre concesión de cruees del 
Mérito Naval y  de María Cristina.

También el m inistro de la Guerra sometió 
á la aprobación de la regente, resoluciones 
de carácter aualogo referentes á cruces del 
M er.to militar.

E l  e i í t l v r r o  i l e  K a b a lz a
El último tributo público del cariño que 

amigos y discípulos profesaban al ^notable 
profesor en vida,_tuvo una manifestación 
amarga, pero cariñosa, al ser conducido ayer 
el cadáver entre coronas y en m agnífica ca 
rroza al cementerio de San Justo.

Los dependientes del Conservatorio de M ú- 
sica, figuraban entre el cortejo numeroso de 
amigos consecuentes y leales que lo acom­
pañaron hasta la última m( rada.

Presidian el duelo el confesor del tallecido, 
el bravo militar sobrino suyo, D. Enrique 
Zabalza, y el respetabilísimo compañero y 
estimado am igo de aquel decano da la cla3e 
en la citada Escuela Nacional de Música, se­
ñor Mendizábal.

Üflü c o f f l i s i ín  d e  is  A s o c ia c ió n  d e  E s c r it o ­
res y Artista*, los profesores-y alumnos del 
Lonservstorio m uchos discípulos del inolvi­
dable maestro y  gran número de admirado­
res seguían también al fúnebre cortejo con 
las lagrimas apenas ocultas en los ojos.

Descanse en paz el gran maestro y reciba 
su atribulada familia nuestro profundo pé-
SaP C- _____ _

H o /s i í  celebrará enr ía ' iglesia de San Je­
rónim o la función anual que los maceros del 
Ayuntamiento dedican á su patrono el Santo 
A ngel de la Guarda.

Presidirá el solemne ae‘o  el alcalde de M a­
drid, Sr. A ngulo, asistiendo una comisión de 
concejales y el secretario del Ayuntamiento, 
Sr. Ruano.

Por 314 votantes quedó reorganizado el co­
mité del partido republicano histórico de 
Junquera ae Am bia (Orense), en esta forma:

Presidentes honorarios: D. Miguel Moray- 
ta, D. Pedro J. Moreno Rodríguez, D. Juan 
María Paz Novoa.

Presidente efectivo, & .  Camilo Pérez de 
Castro, diputado provincial.

Vicepresidentes: D. »nton io  Salgado Roca, 
exjuez municipal; D. José Iglesias Raniredo, 
ídem.
¡Vocales: D. Francisco García Proís, exconce­

ja l; D. José Benito Cid, exconeejal; D. Benito 
Gómez MsseaseSa», exalcalde; D. Remigio 
Cid Heriiández, propietario; D. Manuel Ca­
sas Marco, propietario; D. Benito Carnero 
Iglesias, propietario.

Secretarios: D. José M. Vila Pérez, indus­
trial; D. José M. Hernández, industrial.

La Sociedad Española de Excursiones ce­
lebrará en el ?alón de actos del AteDeo de 
Madrid, cedido galantemente por esta Socie­
dad, una velada para conmemorar el primer 
aniversario de su fundación, el dia 1.° de 
Marzo, hoy, á las nueve y media de la noche, 
que leeráu variis com posiciones, notables 
en la poetns é interpretarán diferentes nú 
meros musicales reputados artistas.

t o f l i e »  « i n  c a b a l l o s
Ayer llamó la atención de cuantos pasaban 

por ¡¡Recoletos y el Prado un carruaje que 
caminaba m ovido por invisible im pulso. Era 
sin duda, un coche de los que en algunas 
provincias del Norte fueron este verano el 
asombro de la colonia veraniega.

El caso no ofrece extraordinaria novedad, 
puts un señor C. L. Simonds, que reside un 
Lynu (estado de Massachussets) habia fabri­
cado há tiempo un coche de vapor, que ca ­
mina diez mi.las por hora.

Pesa 400 libias, y puede llevar 2 personas 
a la  vez. Su apariencia es la de un carruaje 
común, salvo que no t'.ene ningún enganche 
ó  aparato para caballos. Las ruedas son 4; 
las posteriores tienen 43 pulgadas, y las de­
lanteras 36 pulgadas, con llantas de caucho. 
La caldera y la máquina se hallan detrás del 
asiento, y aan al coche la apariencia de una 
bomba ue incendios. El vapor se produce en 
uua caldera que pesa 100 libras, el calórico 
se origina con  tres mecheros de nafta. La 
nafta se conserva en un cilindro, suficiente 
para que dure siete horas, y hay un depósito 
de agua que contiene 10 galones. La direc­
ción  consiste en una rueda de m anubrio co ­
locada en el suelo del coche, á fin de que el 
maquinista pueda dirigir y atender á la má­
quina á la vez.

Algunos p -riód icos de la noche han publi­
cado la noticia siquiera con reservas, de ha­
ber fallecido el ilustre y sabio académico don 
Eduardo B?not. Nosotros nos apresuramos á 
comprobarla y hemos sabido que, afortuna­
damente, era de todo punto infundada, pue3 
aunque en estos días el Sr. B enotlia  venido 
sufriendo a’gunas molestias, hasta la pre­
sente no han presentado síntomas d e g ia -  
vedad.

Excusamos añadir lo  que celebramos poder 
desmentir tan alarmantes rumores.

El sábado último llegó á Pontevedra el tren 
m ixto de las nueve d é la  mañana con dos 
horas de retraso, efecto de haberse descarri­
lado un cocho de tercera, cerca de la estación 
de Redondela.

Los viajeros sufrieron el susto consigu ien­
te, armándose una gritería que los emplea­
dos del tren se encargaron de evitar tranqui­
lizando los ánimos.

Una m ujer de V igo recibió tal impresión, 
que durante el trayecto de Redondela á Pon­
tevedra fué experimentando agudísimos do 
lores, dando á luz pocos m om entos después.

El gobernador de la provincia, en vista de 
que desde Redondela no le com unicaban d e ­
talles del suceso, puso el hecho en conoci­
miento del je fe  de la explotación para que 
corrigiera la falta y  evitara en lo sucesivo su 
repetición.

Según E l  S ig lo  Módico han sido escasos los 
cambios observados en la salud pública de 
Madrid durante la última semana.

Las inf.-eciones febriles gripales, los cata­
rros generalizados de las vías respiratorias y 
los reumatismos musculares y articulares 
han constituido Ja mayoría de las enferme­
dades agudas, y  eu todas ellas se marca ten­
dencia á la com plicación con los estados pa­
lúdicas. L e8 padecimientos crón icos de loa 
aparatos respiratorio y circulatorio siguen 
mostrando tendencia á las agravaciones y de­
terminando aumento en la mortalidad.

También en barcelona es grande el nÚTie- 
re de personas atacadas de gn pp e.

Ayer tarde se presentó al ministro de Ul­
tramar una numerosa com isión de represen­
tantes de todas ias repúblicas americanas, 
presidida por el ministro plenipotenciario de 
Guatemala en Madrid, para hacer presente 
al Sr. Maura su reconocim iento y  gratitud 
por la decisión que adoptó para que el edifi 
ció del archivo de Indias en Sevilla se dedi­
cara exclusivamente al objeto y  fines para 
que fué construido.

Con m otivo de la conferencia dada en el 
Ateneo por el Sr. Car.-acido, sobre las obras 
de la Universidad de Santiago, ha publicado 
L a  Correspondencia de E spañ a  varios sueltos, 
de carácter oficioso, atribuyendo al distin­
guido catedrático de la Universidad Central 
una tendencia de parcialidad, que segura­
mente nadie ha podido observar.

Tuvim os el gusto de oír toda la conferen­
cia, s.n  notar la menor inexactitud en los da­
tos expuestos ni el más ligero indicio de que 
el discreto conferenciante tratara de discutir 
el valor artístico del >r. Velázquez, autor del 
proyecto de las obras.

Pensamos y sentimos lo mismo que el se ­
ñor Carracido acerca del asunto, sin aue nos 
m ueva otro interés que el de procurarla  
conservación de un edificio digno de respeto 
por sus gloriosos recuerdos y su mérito ar­
tístico indiscutible.

( ¡ 1  tuiliullu
El dom ingo último ocurrió en Poatevedra 

un alboroto que pudo ocasionar m uchas des­
gracias.

Un misionero jesuíta predicaba por la tar­
de en la Alanjeua, y la concurrencia era ex­
traordinaria por haber acudido de los  pue­

b los  inm ediatos m uchas fieles gu ia d os p o í 
Sus correspondientes párrocos.

De repente, y  cuando el predicador se ha­
llaba en la mitad del sermón, se produjo en 
tre el auditorio tal confusión que, á juzgar 
por las carreras, sustos, caídas y gritos, se 
hubiera creído que habia hecho explosión 
una bomba de dinamita.

Cuando la mayoría Hubieron huido y  los 
restantes pudieron reponerse del susto, se 
averiguó que el causante del alboroto había 
sido el párroco de Santa Columba de Berto- 
la, que á codazo lim pio había pretendido con­
ducir sus kutstes hasta el pie mismo del pul­
pito para qué oyesen mejor la palabra del 
j esuíta lleoa de mansedumbre y humildad.

La cosa tuvo tales proporciones, que el se­
cretario del gobierno civil aconsejó á los m i­
sioneros que suspeiidiffl-an_el sermón, como 
se hizo.

Desde el lunes las misiones se verifican en 
el tem plo de San Francisco.

EL CRIMEN DE UNOCHE
A  las doce de anoche, en la calle de F u en- 

carral, cerca de la Glorieta de Quevedo, va­
rios transeúntes prestaron socorro á un ca­
pitán de caballería llamado D. Ricardo R o­
dríguez Ochoa, que sentado eu e l suelo y te­
niendo al lado un sobrino suyo, dijo que una 
herida y la pérdida de sangre le había pos­
trado en aquel sitio.

Fué conducido inmediatamente á la casa 
de socorro, donde se Le prestaron los prim e­
ros auxilios, y  poco después se presentaron á 
instruir el correspondiente sum ario, el ju z ­
gado de guardia y e l fiscal militar, á quien 
el Sr. Aguilera notificó el suseao.

Ei herido, que vive en la  calle de Feiióo, 
dijo, que viniendo acón panada de sú sobri­
no, tropezó éste con  un grupo de dos m uje­
res y  un hombre, lo cual d ió origen á una 
disputa que el capitán trató de apaciguar, 
ha.-ta que sintió un golpe en el costado iz­
quierdo, ase tado por una de aquellas m uje­
res. Pero no dándose cuenta de ello, siguie­
ron cada cual su  camino.

A poca distancia se sintió desfallecer.
Y  aquí acaba toda su relación, asegurando 

que no conccia  á ninguna de las tres per­
sonas del incidente.

Lo mismo ha declarado su sobrino.
Pero la policía ha practicado algunas in­

dagaciones, las cuates acusan indicios de 
que no sea cierto nada de lo declarado. Ade­
más, se sabe que el capitán había entrado en 
una botica solicitando la cura, trámite que 
no ha declarado.

E l móvil de este c  imen, por lo tanto, se 
ignora, si bien todo induce á creer que se 
trata de un cuento de amor.

Eu grave estado fué llevado el herido al 
Hospital militar, y su sobrino á la preven­
ción en calidad de detenido.

El primero es easado y  tiene cinco hijos.

S  T J - O  I E  ¿3  O  3
Un m uchacho de trece años fué conducido 

a er tarde al juzgado de guardia, acusado de 
haber robado eu el patio de !a  estación del 
M ediodía una plancha de hierro de una man; 
ga  de riego.

— Anoche fué reducido á prisión Nicolás 
Rey, penado fu fado el 30 de A gosto último 
del presidio de Melilla, donde estaba sufrien­
do condena de quince años.

— Un joven  de diecisiete años fué detenido 
anoche por el delito de estupro, perpetrado 
en una niña de ocho.

GACETA OFICIAL DE HOY
U ltram ar.— Orden aprobando el reglam en­

to para el régimen interior del Consejo de 
Adm inistración de las islas Filipinas.

EL DÍA POLITICO
El Sr. Sagasta parece haber entrado en un 

camino de franca m ejoría, de lo cual nos 
alegramos. Ayer estuvo levantado algunas 
horas, y pudo recibir la visita de los minis­
tros y  de algunos am :gos, con  los cuales es­
tuvo conversando sin sentir molestia. Pero 
él mismo se apresuraba á negar que piense 
en ausentarse, ah>ra y  por unos dias, ni á 
tom ar las aguas do Fortuna, ni á ninguna 
otra parte. ¥ no porque los facultativos no 
le hayan significado que le sería de gran 
conveniencia, sino porque com o dice el se­
ñor Sagasta con  su concisión acostumbrada 
«no puede ser».

*»  ¥
Y con efecto. No puede ser que el Sr. Sa­

gasta, en su posición, ni aun per el poderoso 
m otivo de restablecer su salud quebrantada, 
se ausente de Madrid, sin antes abordar en 
Consejo de ministros cuestiones pendientes 
de bu resolución, que, necesariamente, han 
de ser tratadas y resueltas en principio antes 
de ir á las Cortes, con unanimidad de crite­
rio, ó provocar en el seno del Gabinete dife­
rencias y  discrepancias que tengan por tér- 
m iao uu rompim iento.

Entre otras, aplazada por este fundado te­
mor, figuran la del reglamento de los vinos; 
el proyecto de auxilio á las Compañías de 
ferrocarriles, el tratado futuro con  Bélgica, 
que no admite demora porque el Gabinete 
de Bruselas apremia para que se le conteste; 
y  ae iso también los decretos que para el per­
cibo  de los impuestos eu Navarra prepara el 
Sr. G auiaío, y que no es seguro que sean 
aceptados por todos sus colegas de Gobierno 
si en su aplicación ven ocasión de un con - 
íiieto. *

*  *

El jefe de la situación ve todas estas cosas 
con tanta y mayor lucidez que nadie, y mal 
de su grado, y aun á costa de su sa ud, se 
resigna á cum plir con  los deberes de su car­
go, ¡y á no pensar en una ausencia suya de 
Madrid, per ahora.

Es más, sin habérselo oído, t -nemos mo­
tivos para pensar que, agradeciendo el señor 
Sagasta los móviles de sim| atia y de adhe­
sión hacia su persona de los buenos am igos 
á quien debió casi exclusivamente la nota 
pacifica de ayer, en el sentido de un aplaza­
miento de las cuestiones pendientes que pu • 
dierau provocar ia crisis, él menos que nin­
gún otro creyó en ella.

Lo cual no quiere decir que llegado el mo 
m enio de abordarlas, no emplee todo su es 
fuerzo en convencer a sus compañeros de que 
deben transigir y presentarse a las Cortes.

** *
El señor ministro d é la  Gobernación, en su 

habitual conferencia de anoche con los re­
presentantes de la prensa, se apresuró á ha­
cerles notar que se le habían achacado frases 
y conceptos respecto á la situación política 
del momento y en un porvenir próxim o, que 
él no había emitido sino de referencia, pues 
fiel á su  máxim a de que la m ejor política es 
la de la sinceridad «si no representa ningu­
na intransigencia, tam poco tiene por que 
arrepentirse de ninguna de sus opiniones 
emitidas con  convicción  y lealtad».

Restlití, Jíüés; que toda está aplttóado has­
ta que en la próxima semana, coincidiendo 
con la llegada ae noticias de la negociación 
de Marruecos, con una relativa mejoría del 
Sr. Sagasta, se cáctjre,Consejo de ministros 
y  veamos lo  que sale de él.

*
m IV/f

Una com isión de representantes de los dis­
tintos grem ios, á quienes afecta el pago de
las patentes de alcoholes, visitó ayer tarde 
al mini tro de Hacienda, para rogarle que, 
en atención á l a  crisis por que atraviesa el 
com ercio, deje sin efecto el decreto reciente­
mente publicado, ordenando el pago de d i­
cho impuesto.

El ministro se negó á ello, por la doble ra­
zón de que el impuesto obedece á un pre­
cepto de la ley de presupuesto, y porque no 
puede prescindirde él com o recurso, cuando 
tantas son las atenciones que pesan sobre la 
Hacienda.

Pero com o no. le anima ningún espiritu de 
intransigencia, propuso á lo» representantes 
de los grem ios la refundición de las patentes 
en el impuesto especial de su industria, á lo 
cual objetaron éstos que de n ingún modo 
les convenía, pues las patentes de alcoholes 
las consideran com o un im puesto eventual, 
y  refundidas, .pesaría sobre ellos com o una 
carga permanente.

*¥ *

Con el Sr. Sagasta conferenciaron ayer por 
la tarde los ministros de Estado, de la G ue­
rra y de Marina. Y por la noche le visitaron 
los de Hacienda y Gobernación y  nuevamen­
te  el de Estado.

Ea $1 aeto de vefdadér* prueba (el de la 
cárcel), cantó con rara exprfesión el aria L 'a l-  
tra  notte o l fm ^ o  a l m ir , él dúo Lonlan, Im ta - 
«/>c0n el M o r  J  l »  segu ida  aria Spunta  
i o/u/tordpaXxdi. Matizo las írasés con exquisi- 
to  gusto V estuvo m uy inspirada en todo el 
ju eg o  escénico.

A l final del acto, el tiúblitío le hizo una en­
tusiasta ovación, y recibió gran número de 
regalos, consistentes én joyas, coronas, ra­
m os y  bronces artísticos.

En el acto de G recia,.dijo primprpsamen’ e 
con la M ontí-Ba'dini el duetto L i  libia im o - 
bile m onda, y  c*ntó con apasionado.-?, arran­
ques de bello efecto el dúo con D e-ifarcfii.

Los ciemos artistas, m üy acertados, ¡ i s í  
com o toda la ópera, en conjunto, bien diri­
g ida  por Goula: t t e r a  n t i t t n t

H oy habrá Consejo de ministros con la 
Reina, al que no asistirá, com o es natural, el 
Sr. Sagasta.

C O M E N T A R I O S
Ya se le ofrece al Sr. Sagasta un ejemplo 

que seguir para descansar de las fatigas, y 
sobre todo de los disgustos causados por los 
ministros.

El presidente del Gabinete, M. Gladstone, 
se lo da.

Según parece, este señor trata de conti­
nuar en el Gobierno; pero no com o presi­
dente.

De este modo podrá seguir dirigiendo de 
hecho la política, sin las fatigas físicas y mo­
rales que el e je .cer de presidente trae apare­
jadas.

Y o me permitiré, sin embargo, proponer 
un medio que facilitaría, simplificándola, la 
realización del deseo propuesto; y es comprar 
un m aoiquí y tenerlo en la Presidencia dán­
dole nombre y apellido.

Por ejem plo, Perico el dé los Palotes.
Porque, al fin y á lá postre, el que aceptase 

semejante papel sería siempre un hombre de 
paja.

V  V.
Las clase? pasivas han elevado una solici­

tud al ministro de Hacienda.para que dicte 
éste las órdenes oportunas, «  flh de no per­
cibir con el atraso dé diez óM oce días sus Ha­
beres de cada mes; y  puesto que dicho señor 
m inistro hace entregarpor el'T esoro  el día 
1.° las sumas necesarias.

En oposición á esa solicitud, dícese que se 
ha elevado otra en sentido coúfcrarío, suscri­
ta por varios respetables usureros de esta ca­
pital.

Y  que eeta ha sido muy recomendada por 
los pagadores de dichas esquilmadas clases 
paj-ivas.

Ya veremos quién triunfará.
•■X. X,

Era de prever.
Los procesados por el meeting republicano 

han sido absuelíos.
Los discursos de los  defensores han sidó 

dr s alegatos en favor de la República y  de la 
liberta i de cultos.

Y  el público les aplaudió con entusiasmo.
Esa es el mismo resultado que ayer vatici­

naba yo.
¡Q ié talento el de esos señores m ocár- 

quicos!

Unos montañeses santandárinos que m u ­
rieron en Cádiz ha ya diez años, legaron para 
un hospital, ea  su país, la suma de cien mil 
duros.

Y  aún no se ha empezado á construir ese 
hospital, ni se sabe el paradero de esas qu i­
nientas m il pesetas.

Pues ya no se averiguará. ‘
Porque esas sumas cuando se estravíah es 

para siempre.
Si fuese un pañuelo, Uu alfiler ó un billete 

de m il pesetas, puede ser que Se encontrase; 
pero ¿quinientas m il?...

¡Apenas hay gente interesad*  en que ’  o se 
encuentren!

Además, de que esas grandes sumas enve­
jecen  rápida y prematuramente.

Y  á los diez años habrá ya muerto la que 
se busca, y estará enterrada y com ida de... 
gusanos.

M uley Araaf sigue prendiendo á lo s  m o­
ros más revoltosos, á no ser que paguen cin ­
cuenta duros.

Eso es ser un príncipe de consideración y 
de delicadeza.

Porque otro hubiera exigido cuatrocientos 
ó quinientos duros, y el, ya ven ustedes, que 
se contenta con una'friolera.

Dice: cincuenta duros ó la cárcel; pudien­
do decir; la bolsa ó la vida.

Dícese que se trata de cambiar la capota 
de la Guardia civil. s .

A lgunos periódicos llaman la atención del 
inspector general de dicho instituto, pidien­
do que no se lleve á cabo esa idea, pues re­
sultarla muy onerosa para los de la benemé­
rita, los cuales ya tienen dos capotas nada 
menos. c - .

ero d igo yo: ¿y á los contratistas y  fabri­
cantes, por qué se les ha de quitar esa ga­
nancia?

Es menester que todos vivamos.
CLKMKNCIN.

NOVEDADES TEATRALES
ÓPERA

La re presen tic ión  del M efislófeles ofrecía 
anoche la atractiva novedad de estar encar­
gada del doble papel de Margarita y  Elena 
la m ezzo-sopran» señorita G iudice para su 
beneficio. N j es com ún, que una contralló 
pueda cantar con lucim iento una partieellu  
tau aguda eomo la qua Boito ha escrito' para 
soprano en tu  obra maestra. Lá prueba de 
anoche era, pues, difícil. Sin embargo, la be­
neficiada alcanzó un verdadero triunfo ensu  
doble papel, á pesar de no haberse transpor­
tado ninguno de sus pasajes agudos.-

é l éxito, en realidad, dudoso para
la tiiudiec, ilada la extensión y  agilidad de 
su  voz, fuerte y brillante eu las notas altas, 
y su notable talento artístico.

El gran W tido.Jugájdo Aj’ár én Jai-A lai 
ntre Ifú n yP edrós con tri Portal y  Chiquitoentre : ^ . ■ ■  —

de Abando, proporcionó á los últim os (azu­
les) un nuevo triunfo.

Ño fué tan ruidoso, sin embargo, com o el 
primero y segundo, da ,d?sam). júghdós en
Deusto y eu Fiesta Alegre, ^íiestíi.q'.ie la pro­
porción 'varió poco de 20 á 14 por los azules. 
Si fué difieil el desqüíté, m erecidos fueron 
también los aplausos que la opinión tributó á 
los vencidos- 

Irán 106 m -reció de verdad, reiüataBdó á 
Portal tantos defendidas con emjjeáo, digno 
d e  mejor éuorte y dn mejor compañero. Mien­
tras lucha’ja  cou sus dos formidable.» con­
trincantes escúchó d'e'iránteá'ovaejdnesi i 

D e  PedTÓs po.ifá. deciráe qlie áj  r itós  en­
cestó por lo  mediano; pera estuvo muj-'dis­
tante de merecer que el público se le viniera 
encim a, corno lo hizo.

S i carece este ju gador1 de agilidad tiastan- 
te 'pw a  cortar á ti?mpu las ras” *, culpa es de 
su.gran desarrollo.,y no ; p oca .la . Itórtiina de 
Portal-para dispararlas a favor del-público, 
cuya seguridad hubo de respetar Pedrós, bien 
á costa suya.

Da aquí'el azoramiento de éste, el lucido 
batallar de Irún para cambiar el juego; sin 
conseguirlo, la oportunida: del Chiquito 
para colocar, la frialdad de Portal para lucir 
y meditar su ventaja.
; “...No vaeiló^sn sostenerla la cátedra por la 
ihveacibfé paYeja, í|ue,'ho obstante, en algu­
nos tércios del ju ego Jeja de tenerla toda 
consigo.

El saqúe dij lrúii, m íe  limpio v de. ciyilado 
que otras vece?,' ganó cuatro túlltos c o n 'la  
salida; al siete 80 igunlaroli, y Q 'fl diferencia 
de tres á cuatro siguieron siempre delante 
los azu les, hafita ganar el partido,

Los colorados se apuntaron 3V.
; Indudablemente, todos Icsp^rtidós de fuCT- 

z¡6s r-índa* que se concierten, ■)c ':i dirán se dél 
lado de un zaguero’, como el Chiquito, que. 
siempre sueligugar, com o ayer tarde, cijii 
una s^guridaay frescura admirable'.
_ Cou partido^ com o éste la empresa ewnt'Á- 

ría sus abonos por llenos: sobre todo si diera 
con la manera ae encauzar las traviesas, al 
m odo de apuestas mutuas, para librar al pú­
blico de las molestias sin fin que ocasiona la 
muralla de corredores que se revuelve y g ri- 

'  ta sin consideración alguna delante del pú ­
blico de las sillas.'

Hay que conve,ifir éii que no todos están 
interesados en las apuestas.

^ 3 .  d b  j , a  f'A ,r..

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
ZAIUUKL4.—Esta nóclié sé veri.ttc.ird en esle cada 

vez más favure<i<k> lealru. U ruuaón '(ne eu honor
del eminente lUaetlro'Arriéla tiüiémasanunciada, eu

. la cual tQwan.br.rle la señorita Soler Uit-Kraudo, se­
ñora Fabra, seuurila itjutwt yius áres. Bferges, So-
ler, Kueso y (iueira.-( j

I.AtU— E.i la [irjxnrta se vei jjBef.i en
•iesto le'alro el beneficio de IT Rítmon' ÍUssell, eon 
"'una variada y escogida funeivii.

ESLAVA.—Ue3tal1leeida.de sn.énCermedad.la pri-
.. , ----------------- . . .. i, esta noehe nueva-

con la aplaudida
i tiple s"ñorita Arana, hará esta nuche nueva- 
fe su preseiilacióiiALpúblico <

i La indiana.

íAL-A Latí. — Gran partido extraordinario para 
hoy jueves, a jas cuatro de_ lá tarde, entre los afa­
mados pelotaris José Sarasúa y Tiburciu Lassa con­
tra Salvador Uarriola y José íturrioz á sacar de los 
siete cuadros y medio.

Los sefiorés abonados pueden recoger sus localida­
des pagando una peseta.

Los billetes se expenden en cl despacho, Victoria, 
7, hasta las dos y inedia de la.tarde, y después de 
esta hora en el del frontón.

BOLSA DE MADRID
2 8  i t  Febrero. — A  las 4  de la larde.

Interior, 4 por 100 contado...............
—  —  fin actual.
—  —  fin p r ó x im o ... .

Exterior, 4 pór 100 contado   .
Amortizable, 4 por 100.......................
Billetes Cuba 1886...............................

—  1890................................
A cciones Banco España.....................
Compañía Arrendataria Tabacos
París vista  ................................. .
Londres v ista . ........................ . . . .

A  la citada hora, se conocían los 
tes cambios:

Barcelona
Interior 4 por 100..................................
Exterior 4 por 100................................

Paria
Exterior 4 por 100...................................
Renta francesa 3 por 100..................»,

liondrea
Exterior 4'por 100.................................

67‘í)5 
. 67 95 
. 68-10 
. 77'80 
, 77*95 

108‘90 
9T15 

. 372‘50 
167 00 
22-40 
30,6» 

sigu ien -

68 17 
77 87

63-37] 
99 00

63'37

BOLSA DE BARCELONA
(TKLHü R A i í D S  NUESTRO COHItKSPONSAl.)

Barcelona  28 ^9'50 a.)
4 por 100 interior, 68'10.
Idem exterior, 77 80.
Banco Hispano (Joloniai, acciones, 40T5. 
F e r r c c a m íti  Norte de España, 24 25.

—  Francia, 24‘05.

DE LA  AGENCIA FABRA 
Londres 28. —  Clausura de la Bolsa da hoy; 

1 por 100 exterior español, 68'50,

TEiiSPEHATURA
A las ocho, 8 sobre 0.— A las doce, 16.— A 

las cuatro, 15— A las seis 13—Máxima, t7 so­
bre 0.— Mínima, 5 bajo 0.— Barómetro, 710. 
Variable.

vi AVISO-DÊ GÍñO
Con fecha 1." de Febrero hemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hallan en 
descubierto, el importe de uu semestre de 
suscripción, á contar desde la fecha, termi­
nación del abono anterior, y no dudando de 
su buena acogida se lo abonamos en cuenta.

Ayuntamiento de Madrid



SINAPISMO RIGOLLOT

DIRECCION POR CORREO 

CONDE, PUERTO Y COMPAÑIA
APARTADO 101— TELEFONO 181

DIRECCION POR CORREO 
CONDE, PUERTO Y COMPAÑIA

APASTADO  101— TELEFONO 181S e  r e m i t e n  f r a t i x  e a t á l o g o g
á quien loa solicite.

á quien lo* solicite.

BANK 'OS _ asa tío scdu, con i i j ais 
bonitos paisajes, última novedad,

á Ptas. IJANICOí» p;u;ua, bonitos 
i  uno. desde Ptas. 15

JUEGOS mantelería algoduu adamascados con 
dibu jos á flores y cenefas fantasía.

Para B cubiertos) 1 mantel 155x1551 El juego, O .c n  
compuestos del6servilletas65x(i5( aPtas. O OU 

Para 12 cubiertos j 1 mant 155 x  155 , El juego, ir  
compuestos de i 12 scrvillctasfióxSi i a Ptas.

AN YELES de tú o , adamascados, dibujos á ¡lores, 
listas y damas, m uy bueDa clase.

Tamaño: 155x155 155x195 155x230 155x27(1
Tres, á Pesetas 21 2-1 30 35*25
Uno. .  7‘25 8-25 10*25 12

Magníficos JARRONES 
dc porcelana imperial.do- 
corados, íSatsuma», gran 
variedad de tamaños y 
dibujos; el par, á pesetas 
200,100,75, 50, 30, i c  

19-50 y IO

PANTALONES dc mnda- 
* polán , acornados con 
puño y  tira bordada. Q 

á ['tas. 0

(irán colección Ue ABA 
NICOS japoneses con vis 
fosos dibujos calados; ó 
Ptas. 2‘50, 2 y 1*50.

f N AGUAS do madapolán 
L  con pliegues y jareta, 
clase buena: f) r n

una, á Ptas. Z .O U

PAR A CABALLERO
7,a) a tos de becerro mate, cosidos, corte 
á la inglesa; el par, á Ptas.

Rica y elegante JARDINERA de por­
celana «Im m ari», decorados surtidos 
con montura de bronce dorado /  r  
y  cincelado; 4 Ptas. 70 y  4 0

PARA SEÑORA 
Zapatos á la inglesa, de piel mate, cons 
truccción  sólida; el par, á Ptas

ESA escritorio de nogal, con  cinco 6  díea cajones 
(según tamaño) y  pies torneados; á Ptas. 75, /  r

60, 50 y 4 0

AMAS eon somier. Grau surtido en medi­
das, clases, d ibu josy  precios, desde Ptas.

CANASTILLA PARA RECIEN NACIDOS

GORRAS de lana, llama 
das pasamontee, in -  Q 

glesas, desde Pts. 5, 4 y 0

TO ALLAS felpadas, con 
inicial bordada en oolo- 

res. Tamaño 50X105; una, 
á Ptas. 0 * 7 4

PANTALONES algodón cru- 
r do, con pretina á la france­
sa; la docena á Ptas. 22‘50; f  

uno, á Ptas. ¿

LIRA S gas, eon globo 
de crista l, surtidas 

en dibujos, para re- Q 
cibidor; una, á Pts. ¡jCAM ISAS de madapolán 

superior, con vistas de 
h ilo,aPtas.7 ‘50 ,7, Q r n  

5 ‘50, 4*50 y  0 , 0  U
CAM ISAS percal, 

rios dibujos; Q O RRAS alta novedad;' 
I una, á l ’ tas. 5, 4 y

VESTIDO de encajes, c o o  una 
gran faja de cinta, para bawtiao, 
________  á Ptas.

CAPA A CAPOTA de casimir, 
bordadas, forro de serla,

áP tas. 9 ó
GORRAS de lanilla, for ­

ma inglesa , propias 
liara niños; Q r f l
una, á Pts. 4, 3 y  Z .O U

PAÑUELOS de algodón, do 
I bladillos y con cenefas es­
tampadas. L a docena, Q f) C 

á Ptas. ü , Z l P I  BRE-CORSES de al- 
\ j  godón, en colores liso* 
y  crudo; tres por I r  n 

Ptas. 4; uno, |,0  U I AVABOS redondos, ne- 
L  gros ó  blancos, con | n 
palangana y jarro; Pts. ||J I AVABOS com plotos 

L de hierro, con  paLm - 
gana de hierro y  es­
malte porcelana, c u -n  
bo y  jarro, á Ptas. ¡j

COPAS de m edio criital 
forma «Balón".
Paia agua, dna. Ptas. 4 

»  vino, »  » 3‘2t
»  licor, » »  2*5C

p a ñ u e l o s  batista, con  d o -
Ib la d illo  ca la d o , cenefas y 
fondos e=t¡rmpados , tamaño 
para caballero; la dna., P  T C  
a Ptas. 8; uno, á Ptas. U , I  J

TOPETES d e  raso 
I form a novedad, sur­

tidos en coloresydibu- 
jos ;tres .áp fse - i "7p- 
tas5 ,u n aáP ts. | , l o

P LASTRON de raso 
de seda, en bonitos 

[U jido llamado p ie1, colores surtí- colores y dibujos sur- 
idos, 10 ballenas, 2 aceros y  i -7r- tidos; uño, á q  n r -  
broche forma pera, á Ptas. | /  0 . Pts. 3 ,50,2 ,50y  ¿ , ¿ . 0 ,

",¿E1)IAS algodón color, 
ESCUPIDERAS /VI listadas, sin costuraba 

Opal vcolores varios,á docen a , Ptas. 13,50; i n t  
Pts. 4"3,1*25, l y © - 4 5  . el par, á Ptas. | , £ 0

M  LI AS inmenso y 
4  variadosurtido.de- 
de Ptas. 75 C C P  

áP tas. O .O U

BOTELLAS para vino, de 
medio cristal; á Ptas; 1*15, 

1 y  « • « .»

2  5  A M O S  D E  E X I T OESPECTACULOS ojj SOCIEDAD DE TELEFONOS DE MADRID
T A R I F A  B.

RF VL.—  A las 8 y li2 .— Fals- 
t»fl.

ESPAÑO L.— A  las 8 y  lf2 .— 
109 de abono.— Turno im ­
par. —  Severo Torelli.— A 
tontas y á locas. 

COMEDIA.— A las 8 y 1 j2.—
5.* serie.—V illa-Tula. 

ZARZUELA.— A  las 8 y Ij2
— Primer acto del Dominó 
A zu l.-Segu ndo acto de M a­
rina.— Primer acto Lámiir. 
de Un Sarao.

L.AÜA. — A  las 8 y  ly2 .-
6 .*sarie .— Turno 1 /  par. 
— Los lunes del Im para  al. 
— La Jaula.— Zaragüeta.— 
Segundo acto ae la ;u;sma.

APOLO.—  A  las 8 y 'f¿ .— 
El Guirigay.— La noche de 
San Juan.— La de vámo­
nos.— La verbena ds !a  Pa­
loma ó el boticarij y las 
chulapas y celos inal repri­
midos.

ESLAVA.— A  las 8 v íj2.— 
Los guardias de Corps.— 
Segundo acto de la misma. 
— K1 traje m isterioso.— F,1 
pozo del diablo.

im p ía  1»  sangre  
y  !o*

R em edio ' infalible 
con tra  la

Las personas no abonadas pueden hacer uso del teléfono para con­
ferencias y expedición de despachos, conforme á la tarifa siguiente:

Por un despacho de 20  palabras..............................    Pesetas 0 '3 0
—  cada cinco palabras más <5 fracción................................  —  0 ‘ 10
—  una conferencia de 3 minutos <5 fracción......................  — 0 ‘30
—  cada copia suplementaria de despachos múltiples. —  0 ‘ 15

S E R V I C I O  D E  A B O N A D O S  ( 4 )

Por cada despacho expedido desde su domicilio -fue
r.o exceda de 30 palabras......................................   Pesetas 0 '2 5

— ca-.ía 30 palabras m á s  6 fracción............................................ —  0 ‘ 26

( i )  Par», teaer derech o  á este serv icio é í  MBseí&flo «jne.. •si abonado h a y »  hecho de­
pósito., previracente, en I» Central.

Oe r e n ta  en toda* 
U s farm acias.

y  d rogu ería » d e l*  
Península.

D e p o s i t a r i o s :
BESOUES V1CKHTK FEBBKB Y COMPAfiÍA.— BABCELOHA

9 E  V E N D E  E N  X .A S  F A & U A C U B
D R O G U E R IA S  Y  U L T R A M A R IN O S .

Para pedidos dirigirse A  Sr. I). lUfael Romero, de Jerev 
(le la 1'rontera, único Agpnt* cn toda España.

INDISPENSABLE E:|N TODAS LAS FAMILIAS
Se rendo encaja ie lata de 10hojas, en todas las Farmacias Bel mundo 
Exlgirn«d»toj»Hnomí>ríjlM»e*ajd(HnMii<».P.Rijollot.2Mv.T¡(tori«.Par>
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